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El  vergonzoso  en  Palacio 


PERSONAJES 


DOÑA  MAGDALENA 

DOÑA  SERAFINA 

EL  DUQUE  DE  AVERO 

DON  DUARTE,  Conde  de  Estremoz 

DON  ANTONIO 

RUY  LORENZO 

VASCO,  lacayo 

FIGÚEREDO,  mayordomo 

LAURO,  padre  de 

MIRENO 

TARSO 

LARISO 

DENIO 

DORISTO,  alcalde 

Pastores,  cazadores,  nobles,  monteros  y  amazonas 


La  escena  de  los  actos  2.°  y  3.°,  en  Avero,  villa  de  Portugal  y  el 
1.°  en  las  cercanías  de  ella.   Año  1400, 


HAtAÍAtAtMAtMMMAtAb 


ACTO    PRIMERO 


Bosque  frondoso.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  una  cnstalina 
fuente  rodeada  de  piedras  y  musgo.  A  la  derecha,  en  pr"i  r  término, 
unos  arbustos,  tras  los  cuales  pueden  ocultarse  una  o  dos  personas. 
Esparcidas  por  la  escena,  piedras  y  algunos  troncos  de  árbol  que 
pueden  seryir  de  rústicos  asientos.   Rocas  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  DUQUE  DE  AVERO,  y  EL  CONDE  DE   ESTREMOZ,  de  caaa 


Duque         De  industria  a  esta  espesura  retirado 

vengo  de  mis  monteros,  que  siguiendo 
un  jabalí  ligero,  nos  han  dado 
el  lugar  que  pedís ;  aunque  no  entiendo 
conque  intención,  confuso  y  alterado, 
cuando  en  mis  bosques  festejar  pretendo 
vuestra  venida,  conde  don  Duarte, 
dejáis  la  caza  para  hablarme  aparte. 

Conde  Rasta  dedisimular;  saca  el  acero 

(Desnudando  el  acero.) 

que,  ya  olvidado,  os  comparaba  a  Numa ; 

que  el  que  desnudo  veis,  duque  de  Avero, 

os  dará  la  respuesta  en  breve  suma. 

De  lengua  al  agraviado  caballero 

ha  de  servir  la  espada,  no  la  pluma 

que  muda  dice  a  voces  vuestra  mengua. 

DUQUE  (Echando  mano  a  la  espada.) 

Lengua  es  la  espada,  pues  parece  lengua; 
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Conde 


Duque 
Conde 

Duque 

Conde 


Duque 
Conde 


Duque 


y  pues  con  ella  estáis,  y  así  os  provoca 
a  dar  quejas  de  mí,  puesto  que  en  vano, 
refrenando  las  lenguas  de  la  boca, 
liaLlen  solas  Jas  lenguas  de  la  mano, 
si  la  ocasión  que  os  doy,  (que  será  poca), 
para  ese  enojo  poco  cortesano, 
a  que  primero  la  digáis  no  os  mueve; 
pues  mi  valor  ningún  agravio  os  debe. 
Tomad  este  papel,  es  vuestio;  ks?  lo  dá.) 

que  el  criado 
que  sobornastes  para  darme  muerte, 
es  en  lealtad  de  bronce,  y  no  ha  bastado 
vuestro  interés  contra  su  muro  fuerte. 
Por  escrito  mandastes  que  en  mi  Estado 
me  quitase  la  vida,  y  desta  suerte 
no  os  espantéis  que  diga,  y  lo  presuma, 
que  en  vez  de  espada,  ejercitáis  la  tluma. 
¡  Yo  mandaros  matar  I 

Aqueste  sello 

¿llO  es  Vuestro?  (Mostrándole  el  di  la  carta.) 

Sí. 

C  Podréis  negar  tampoco 
aquesa  firma?  Ved  si  me  querello 
con  justa  causa. 

¿Estoy  despierto,  o  loco? 
Leed  ese  papel;  que  con  leello, 
veréis  cuan  justamente  me  provoco 
a  tomar  la  venganza  por  mis  manos. 
(¡Qué  enredo  es  este,  cielos  soberanos?  (Lee.) 
«Para  satisfacción  de  algunos  agravios, 
que  con  la  muerte  del  conde  de  Estremoz  se 
pueden  remediar,  no  hallo  otro  medio  me- 
jor que  la  confianza  que  en  vos  tengo  puesta 
y  para  que  salga  verdadera,  me  importa, 
pues  sois  su  camarero,  seáis  también  el  eje- 
cutor de  mi  venganza  :  cumplidla,  y  venios 
a  mi  Estado;  que  en  él  estaréis  seguro,  y 
con  el  premio  que  merece  el  peligro  a  que 
os  ponéis  por  mi  causa.  Sírvaos  esta  carta 
de  creencia,  y  dádsela  a  quien  os  la  lleva, 
advirtiendo  lo  que  importa  la  brevedad  y 
el  secreto.  De  mi  villa  de  Avero,  a  doce  de 
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Marzo  de  mil   cuatrocientos  años.   El  Du- 
que.» 

Conde  No  sé  que  injuria  os  haya  jamás  hecho 

la  casa  de  Estremoz,  de  quien  soy  Conde, 
para  degenerar  del  noble  pecho, 
que  a  vuestra  antigua  sangre  corresponde. 

Duque  Si  no  es  que  algún  traidor  ha  contrahecho 

mi  firma  y  sello,  falso,  en  quien  se  esconde 
algún  secreto  enojo,  conque  intent  i 
con  vuestra  muerte,  mi  perpetua  afrenta. 
¡Vive  el  Cielo,  que  sabe  mi  inocencia, 
y  conoce  el  autor  de  este  delito, 
que  jamás  en  ausencia  o  en  presencia, 
por  obra,  por  palabra  o  por  escrito, 
procuré  vuestro  daño  !  a  la  experiencia, 
si  queréis  aguardalla.  me  remito; 
que  con  su  ayuda,  en  esta  misma  tarde, 
tengo  de  descubrir  su  autor  cobarde. 
Confieso  la  razón  que  habéis  tenido ; 
y  hasta  dejaros,  Conde,  satisfecho, 
que  suspendáis  el  justo  enojo  os  pido, 
y  soseguéis  el  alterado  pecho. 


ESCENA   II 

Dichos  y  FIGUEREDO.   Saliendo  precititadament;- 


Figueredo  Gracias  a  Dios,  señor,  que  hallarte  puedo. 
Duque  ¿Qué  alboroto  es  aqueste,  Figueredr>  .J 

Figueredo  Una  traición  habernos  descubierto, 

que  por  tu  secretario  aleve,  urdida, 

al  conde  de  Estremoz  hubiera  muerto, 

si  llegara  la  noche. 
Conde  ¿A  mí? 

Figueredo  La  vida 

me  debéis,  Conde. 
Conde  (Ya  la  causa  adviarto 

de  su  enojo  y  venganza  mal  cumplida. 

Engañé  la  hermosura  de  Leonela 
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su  hermana,  y  alcanzada,  desprecíela.) 
Duque  ¡  Gracias  al  cielo,  que  por  la  justicia 

del  inocente  vuelve!  ¿Y  de  qué  suerte 
se  supo  la  traición  de  su  malicia? 
Fiuueuedo  Llamó  en  secreto  a  un  joven  pobre  y  fuerte, 
y  como  puede  tanto  la  codicia, 
prometióle,  si  al  Conde  daba  muerte, 
enriquecerle;  y  para  asegurarle, 
dijo,  señor,  que  hacías  tu  matarle. 
Pudo  el  vil  interés  manchar  su  fama : 
aquesta  noche  prometió  en  efecto 
Cumplirlo;  mas  amaba;  y  es  quien  ama, 
pródigo  de  su  hacienda  y  su  secreto, 
y  torpe  confidencia  hizo  a  su  dama 
de  aquello  mismo  que  callar  discreto 
fuérale  mejor,  y  como  estrecho 
de  las  mujeres,  por  sabida  herencia, 
para  ser  guardador,  siempre  es  su  pecho, 
de  boca  en  boca  repitióse  el  hecho, 
y  resultado  fué  de  la  imprudencia 
que  cuando  el  sol  doraba  el  medio  día, 
ya  todo  Avero  la  traición  sabía. 
Prendió  al  parlero  mozo,  la  justicia, 
y  Ruy  Lorenzo,  huyó  con  un  criado, 
cómplice  en  las  traiciones  y  malicia 
que  el  delincuente  mozo  ha  confesado, 
y  desto  vengo  a  darte  yo  noticia. 
¿Veis,  Conde,  como  el  cielo  ha  averiguado 
todo  el  caso,  y  mi  honra  satisfizo? 
Ruy  Lorenzo  mi  firma  contrahizo. 
Dichoso  al  sincerarme  en  vos  he  sido 
cesando  para  mí,  vuestra  cautela, 
y  sabéis  ya  la  verdad. 

Perdón  os  pido, 
ya  que  la  suerte  así  me  la  revela. 
Disculpado  estáis,  Conde. 

(Aquesto  ha  urdido 
la  mujeril  venganza  de  Leonela; 
pero  importa  que  el  Duque  esté  ignorante 
de  la  ocasión  que  tuvo,  aunque  bastante.) 
Pésame  que  el  autor  de  aqueste  exceso 
huyese;  pero  vamos;  que  buscalle 


Duque 


Conde 

Duque 
Conde 


Duque 
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haré  de  suerte,  que  al  que  muerto  o  pres© 
le  trajere,  prometo  de  entregalle 
la  hacienda  que  dejó. 

Si  ofreces  eso 
no  habrá  quien  no  le  siga. 

Verá  dalle 
todo  este  reino  un  ejemplar  castigo. 
La  vida  os  debo;  pagaréla,  amigo.     (Vanse.) 


ESCENA  III 


MIRENO  y  TARSO  por  la  izquierda 


¿Es  este  el  Duque? 

(Señalando  al  Duque  que  ha  dess;  crecido.) 

El  de  A  vero, 
que  en  lucida  compañía 
hoy  viene  de  cacería. 
Sigámosle. 

No,  no  quiero. 
Extraño  tu  obstinación, 
cuando  tienes  confesado 
que  a  la  nobleza  inclinado 
te  sientes  el  corazón. 
Me  atrae  sí,  la  nobleza, 
y  siento  en  mí,  aspiraciones, 
pero  escudos  y  blasones 
humillan  más  mi  pobreza. 
Mucho  ha  que  me  tiene  triste 
mi  altiva  imaginación, 
cuya  soberbia  ambición 
no  sé  en  qué  estriba  o  consiste. 
Considero  algunos  ratos, 
que  los  cielos,  que  pudieron 
hacerme  noble,  y  me  hicieron 
un  pastor,  fueron  ingratos; 
y  que  pues  con  tal  bajeza 
me  acobardo  y  avergüenzo, 
puedo  poco,  pues  no  venzo 
mi  misma  naturaleza. 

Vergonzoso. — 2 


IO    

Tanto  el  pensamiento  cava 
en  esto,  que  ha  habido  vez, 
que  afrentando  la  vejez 
de  Lauro,  mi  padre,  estaba 
por  dudar  si  soy  su  hijo, 
o  si  me  hurtó  a  algún  señor; 
aunque  de  su  mucho  amor, 
mi  necio  engaño  colijo. 

Tarso  Es  locura. 

Mireno  Estando  a  solas, 

le  he  preguntado,  si  acaso 
el  mundo,  que  a  cada  paso 
honras  anega  en  sus  olas, 
le  sublimó  a  un  alto  asiento, 
y  derribó  del  lugar 
que  intenta  otra  vez  cobrar 
mi  atrevido  pensamiento; 
porque  el  ser  advenedizo 
aquí,  anima  mi  opinión, 
y  su  mucha  discreción 
dice  claro,  que  es  postizo 
su  grosero  oficio  y  traje, 
por  más  que  en  él  se  reporte; 
pues  más  es  para  la  Corte, 
que  los  montes  su  lenguaje. 

Tarso  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  contestado 

tu  padre  a  tales  razones? 

Mireno  Con  prolijas  digresiones 

mil  sucesos  me  ha  contado, 
que  todos  paran  en  ser, 
contra  mis  intentos  vanos, 
progenitores  villanos 
los  que  me  dieron  el  ser. 
Esto,  que  tiende  a  humillarme, 
con  tal  violencia  me  altera, 
que  desta  vida  grosera 
me  ha  forzado  a  desterrarme, 
y  que  a  buscar  me  demande 
lo  que  mi  estrella  destina, 
que  a  cosas  grandes  me  inclina, 
y  algún  bien  me  guarda  grande; 
que  si  tan  pobre  nací, 


como  el  hado  me  crió, 
cuanto  más  me  hiciera  yo, 
más  vendré  a  deberme  a  mí. 
Ya  decidido  a  marchar, 
para  mis  males  o  bienes, 
con  ello  la  ocasión  tienes 
Tarso,  para  demostrar 
tu  amistad;  sigúeme  luego. 
Para  mí,  bástame  el  verte, 
Mireno,  de  aquesa  suerte; 
ni  te  aconsejo  ni  ruego; 
discreto  eres;  estudiado 
has  con  el  cura:  yo  quiero 
seguirte,  aunque  considero 
de  Lauro  el  grave  cuidado. 
Tarso,  si  dichoso  soy, 
yo  espero  en  Dios  el  trocar 
en  contento  su  pesar. 
¿Cuándo  has  de  irte? 

Luego. 

(¡Hoy? 
Al  punto. 

¿Y  con  qué  dinero? 
De  dos  bueyes  que  vendí, 
lo  que  basta  llevo  aquí. 
Vamos  derechos  a  A vero, 
y  compraréte  una  espada 
y  un  sombrero. 

¡  Plague  a  Dios, 
que  no  volvamos  los  dos 
como  perro  con  pedrada ! 
Vamos  ya. 

Aguarda,  tente, 
pues  que  no  traje  conmigo 
bebida  de  más  abrigo, 
sus  cristales  esta  fuente 
me  presta,  para  apagar 
mi  hidrópica  sed  que  abrasa; 
que  nadie  a  este  licor  tasa 
le  pone,  para  cobrar. 

(Se  acerca  a  la  fuente  y  bebe.  Mireno  quede1  distraído 
en  primer  término.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  RUY  LORENZO  y  VASCO  por  detrás  de  las  rocas 


Vasco  Que  va  a  ser  de  nosotros,  considera 

si  aquí  permanecemos  solo  una  hora, 
cuando  nos  buscan  cual  galgos  a  la  liebre 
y  los  pastores  de  estas  cercanías 
o  las  postas  nos  hayan  dado  alcance. 

(Al  ver   a  Tarso  y  Mireno.) 

¡  Perdidos  somos ! 

(Señalando  a  Mireno  y  Tarso.)    ¿  No  Ves  ? 

Ruy  Son  dos  villanos 

.  sin  armas  defensivas  ni  ofensivas, 
poco  mal  han  de  hacernos. 
Vasco  ¡  Plegué  al  cielo ! 

lARSO  (Después  de  haber  bebido  y  acercándose  a  Mireno.) 

Vamonos,  pues,  antes  que  venga  Lauro, 
tu  padre,  y  nuestro  intento  fragüe. 

(Al  marcharse  se  encuentran  con  Ruy  Lorenzo  y   Vasco.) 

Vasco  Dios  os  guarde. 

Ruy  (i  A  dónde  bueno,  amigos? 

Mireno  ¡  Oh,  señores  ! 

a  la  villa,  a  comprar  algunas  cosas 
que  necesarias  son.  (¡Está  allí  el  Duque? 

Ruy  Allá  quedaba. 

Mireno  Déle  vida  el  cielo. 

Y  vosotros,  ¿do  bueno?  que  esta  senda 

se  aparta  del  camino  real,  y  guía 

a  unos  caseríos  que  se  encuentran 

en  aquella  sierra.  Si  la  noche 

al  cerrar,  por  esos  montes 

os  sorprendiera  acaso,  estad  seguros 

que  a  mil  peligros  exponéis  la  vida, 

pues  llegan  hasta  aquí  lobos  hambrientos 

y  su  pasto  seréis. 

Vasco  ¿Oiste? 

Ruy  Tus  palabras 

declaran  tu  bondad,  pastor  amigo. 
Por  vengar  la  deshonra  de  mi  hermana, 
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Vasco 


MlRENO 

Vasco 


Rui- 


Mire  no 


Ruy 


MlRENO 


intenté  dar  muerte  a  un  poderoso 

que  con  falaces  promesas  consiguióla, 

robándola  traidor  su  bien  más  caro. 

Hácesme  tú  reir,  si  Leonola 

guardar  mejor  supiera  de  su  viña 

las  uvas,  ¿qnién  entrara 

en  el  cercado,  di? 

Gon  la  falacia. 
¿No  se  pudiera  hacer  toda  un  ovillo 

como  hace  el  erizo,  y  a  puñados, 

aruños,  coces,  gritos  y  bocados, 

dejar  burlado  a  quien  su  honor  maltrata? 

Escápase  una  gata  como  el  puño 

de  un  gato  zurdo  y  otro  cariromo, 

con  solo  decir  ¡miau !  y  echar  un  fu  fo. 

¿Y  quieren  esas  daifas  persuadirnos 

que  no  pueden  guardar  sus  pertenencias 

de  peligros  nocturnos?  Yo  aseguro 

si  como  echa  a  galeras  la  justicia 

los  forzados,  echara  las  forzadas, 

que  hubieran  menos,  y  éstas  más  honradas. 

El  Duque,  que  es  amigo  del  infame, 

en  quien  vengar  yo  quise  la  deshonra, 

manda  gente  que  me  siga  y  prenda 

y  errante  voy  por  estos  despoblados. 

Lástima  me  dais ;  ¡  y  vive  el  cielo ! 

que  si  como  la  suerte  avara  me  hizo 

un  pastor  pobre,  más  alto  yo  me  viera 

por  mi  cuenta  tomara  vuestro  agravio. 

Mas  ya  que  no  es  así,  yo  os  aconsejo 

el  que  los  dos  troquéis  esos  vestidos 

por   aquestos    groseros;  (indicando   los   suyos.) 

y  encubiertos 
os  libraréis  mejor,  hasta  que  el  cielo 
a  daros  su  favor,  señor,  comience, 
porque  la  industria  los  trabajos  vence. 
¡Oh,  noble  pecho  que  entre  paños  bastos, 
descubres  el  valor  mayor  que  he  visto ! 
Pagúete  el  cielo,  pues  que  yo  no  puedo, 
ese  favor. 

La  diligencia  importa: 
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Ruy 

Tarso 


Vasco 
Tarso 


Vasco 
Tarso 


entremos  en  lo  espeso,  y  trocaremos 
el  traje. 

Vamos.  ¡Venturoso  he  sido! 

(Vítnse  los  dos.) 

¿Y  habéis  también  de  darme  por  mi  sayo 
esas  henchid-ais  bragas,  con  más  cosas 
que  un  menudo  de  vaca? 

(Señalando  su  traje.) 

Aunque  me  pese. 
Pues  dos  liciones  me  daréis  primero, 
porque  con  ellas  pueda  hallar  el  tino, 
entradas  y  salidas  desa  Troya; 
que  pardiez,  que  aunque  el  cura  sabe  tanto, 
que  canta  un  parce  mihi  por  do  quiere, 
no  me  supo  vestir  el  día  del  Corpus 
para  hacer  de  David. 

Vamos;  que  presto 
os  la  sabréis  poner. 

Como  hay  maestros 
que  enseñan  a  leer  a  los  muchachos, 
oj  no  pudieran  poner  en  cada  villa 
maestros  con  salarios,  y  con  pagas, 
que  nos  dieran  lección  de  calzar  bragas? 

(Vanse.) 


ESCENA  V 

DON    ANTONIO    en    traje    de    camino    y    FIGUEREDO    por    último 
término    izquierda 


Figueredo       ¿Cómo,  vos  aquí? 

Antonio  De  paso. 

Más,  no  me  nombréis,  no  quiero 
me  vea  el  Duque,  que  acaso 
me  retuviera  en  Avero, 
y  hacia  Galicia  mi  paso 
dirijo,  donde  está  el  Rey 
y  me  llama  a  su  presencia; 
mas  la  rara  coincidencia, 
que  gobierna  como  ley 
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ciertas  veces  la  existencia, 

hízome  saber  que  aquí, 

daba  el  Duque  una  batida 

por  esos  montes,  y  vi 

con  ello,  ocasión  cumplida 

para  que  lograra  así 

convencerme  yo  el  primero, 

de  si  es  tanta  la  hermosura 

de  las  hijas  del  de  Avero : 

pues  hay  alguien  que  murmura 

si  miente  el  vulgo  ligero. 

Figueredo  Bien  de  ello  os  daré  ocasión 
pues  las  podréis  contemplar 
oculto  en  este  lugar. 

Antonio  Solo  con  tal  condición 

me  avengo,  primo,  a  aguardar. 

Figueredo       Bien  hay  que  estimar  y  ver 
en  ellas,  y  a  poder  ser 
el  quedaros... 

Antonio  Que  yo  goce 

su  presencia  sin  que  roce 
con  ellas  pueda  tener. 
Pues  si  mi  presencia  advierte 
el  Duque,  de  mí  recelo 
faltar  al  Bey,  de  esta  suerte, 
sí  me  detengo,  y  apelo 
a  tu  silencio. 

Figueredo  Y  advierte, 

que  si  es  que  luego  recela 
tu  paso,  lo  ha  de  sentir; 
que  conocer  y  cumplir 
con  el  conde  de  Pénela 
fuera  su  gusto. 

Antonio  Mas  ir 

con  el  Bey  es  lo  primero. 

Figueredo       Jamás  llegó  caballero 

que  por  inviolables  leyes 
no  le  hospede. 

Antonio  Así  lo  infiero; 

que  es  nieto,  en  fin,  de  los  Beyes 
de  Portugal,  el  de  Avero. 
Pero,  decidme  en  verdad; 
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¿tan  notable  es  la  beldad 
que  en  sus  dos  hijas  sublima 
el  mundo? 

Figueredo  ¿Es  curiosidad, 

o  el  alma  acaso  os  lastima 
el  amor? 

Antonio  Mal  sus  centellas 

me  pueden  causar  querellas 
si  de  su  vista  no  gozo. 
Curiosidades  de  mozo, 
me  traen  a  Avero  a  vellas. 
¿Cómo  tengo  de  querer 
lo  que  no  he  llegado  a  ver? 

Figueredo       Las  hijas  del  Duque  son 
dignas  de  que  su  alabanza 
celebre  nuestra  nación. 
La  mayor,  a  quien  Berganza 
y  su  Duque,  con  razón, 
pienso  que  intenta  entregar 
al  conde  de  Vasconcelos 
su  heredero,  puede  dar 
otra  vez  a  Clicie  celos, 
si  el  sol  la  sale  a  mirar, 
pues  de  doña  Serafina, 
hermana  suya,  es  divina 
la  hermosura. 

Antonio  Y  de  las  dos, 

¿a  cuál  juzgáis,  primo,  vos, 
por  más  bella? 

Figueredo  Más  se  inclina 

mi  afición  a  la  mayor, 
aunque  mi  Opinión  refuta 
en  parte,  el  vulgo  hablador; 
mas  en  gustos  no  hay  disputa, 
y  más  en  cosas  de  amor. 
En  dos  bandos  se  reparte 
Avero,  y  por  cualquier  parte 
hay  bien  que  alegar. 

Antonio  ¿  Aquí 

hay  algún  título? 

Figueredo  Sí, 

Don  Francisco  v  don  Duarte. 
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Antonio  ¿Y  qué  hacen? 

Figueredo  Más  de  un  curioso 

dicen  que  pretende  ser 

cada  cual  de  la  una  esposo. 
Antonio  Primo,  yo  las  he  de  ver 

esta  tarde;  que  es  forzoso 

irme  luego. 
Figueredo  Yo  os  pondré. 

donde  su  hermosura  os  dé, 

podrá  ser,  más  de  una  pena.. 
Antonio  ¿Serafina  o  Magdalena? 

Figueredo       Bellas  son  las  dos,  no  sé. 

Vamonos,  primo,  que  así, 

os  daré  luego  ocasión 

tal  como  ya  os  prometí, 

para  que  a  satisfacción 

las  veáis  oculto  aquí. 

(Vánse  los  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

DORISTO,    LARISCO,    DENIO    y    pastores    por    la    izquierda,    último 
término 


Doristo  Ya  los  vestidos  y  señas 

del  amo  y  criado  se. 
Callad;  que  yo  os  los  pondré, 
Larisco,  cuam  digan  dueñas. 

Larisco  ¿  Qué  quiso  matar  al  Conde? 

¡  Verá  el  bellaco ! 

Doristo  Por  Dios, 

que  si  los  cojo  a  los  dos, 
y  el  diabro  no  los  esconde, 
que  he  de  llevarlos  a  Avero 
con  cepo  y  grillos. 

Denio  ¡  Verá ! 

¿Qué  bestia  los  llevará 
en  el  cepo? 

Doristo  Regidero, 

no  os  metáis  en  eso  vos; 
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que  no  empuño  yo  de  balde 

el  palillo.  ¿No  so  alcalde? 

Pues  yo  os  juro  a  nom  de  Dios, 

que  han  de  her  lo  que  publico; 

y  que  los  ha  de  llevar 

con  el  cepo,  hasta  el  lugar 

de  Avero,  vucso  borrico. 
Larisgo  Busquémoslos ;   que  después, 

quillotraremos  el  modo 

con  que  han  de  ir. 
Doristo  El  monte  todo 

está  cercado;  por  pies 

no  se  irán. 
Denio  Amo  y  lacayo 

han  de  estar  aquí  escondidos. 
Laristo  Las  señas  de  los  vestidos, 

sombreros  capas  y  sayo 

del  mozo,  en  la  chola  llevo. 
Doristo  Si  los  prendemos,  por  paga, 

diré  al  Duque  que  mos  haga 

par  del  olmo  un  rollo  nuevo. 
Larisco  Hombre  sois  de  gran  meollo, 

si  rollo  en  el  puebro  hacéis. 
Doristo  El  será  tal,  que  os  honréis 

que  os  digan:  «Vayase  al  rollo.» 

(Vanse    por    último    término    derecha.) 


ESCENA  VII 

RUY   LORENZO    de   pastor   y   MIRENO    de    galán,    por    la    izquierda, 
primer  término 


Ruy  De  tal  manera  te  sienta 

el  cortesano  vestido, 
que  me  hubiera  persuadido 
a  que  eres  hombre  de  cuenta, 
a  no  haber  visto  primero 
que  ocultaba  la  belleza 
de  los  miembros,  la  bajeza 
de  aqueste  traje  grosero. 


—  i9  — 

Cuando  se  viste  el  villano 

las  galas  del  traje  noble, 

parece  imagen  de  roble, 

que  ni  mueve  pie  ni  mano. 

Mas  no  en  ti,  que  a  lo  que  infiero, 

noble  ha  de  ser  tu  pasado; 

que  el  respeto  te  he  cobrado 

que  al  mismo  duque  de  Avero. 

¡  Hágate  el  cielo  como  él ! 

Y  a  ti  con  sosiego  y  paz 

te  vuelva;  sin  el  disfraz, 

a  tu  Estado;  y  fuera  del, 

con  paciencia  vencerás 

de  la  fortuna  el  ultraje. 

Ve  en  busca  con  este  traje 

de  mi  padre,  y  hallarás 

nuevo  amparo:  en  él  te  fía, 

y  dile  que  me  destierra 

mi  inclinación  a  la  guerra; 

que  espero  en  Dios,  que  algún  día, 

buena  vejez  le  he  de  dar. 

Adiós,  gallardo  mancebo; 

la  espada  sola  me  llevo, 

para  poder  evitar, 

si  me  conocen,  mi  ofensa. 

Haces  bien;  anda  con  Dios, 

que  hasta  la  villa  los  dos, 

aunque  vamos  sin  defensa, 

no  tenemos  que  temer ; 

y  allá  espadas  compraremos. 


ESCENA  VIII 

Dichos   y  VASCO   de  pastor 


Vamonos  de  aquí.  ¿Qué  hacemos? 
Que  ya  me  quisiera  ver 
cien  leguas  deste  lugar. 
¿Y  Tarso? 


Vasco 

Allá  desenreda 
las  calzas,  que  agora  queda 
comenzándose  a  atacar, 
muy  enojado  con-migo 
porque  me  llevo  la  espada, 
sin  la  cual  no  valgo  nada. 

Mireno 

Dadme  vuestra  mano. 

Ruy 

Amigo, 

adiós. 

(Se  la  da.) 

Vasco 

No  está  malo  el  sayo. 

(Por  el  sayo.) 

Ruy 

Jamás  borrará  el  olvido 

este  favor. 

(Se  abrazan.) 

Vasco 

Embutido 
va  en  un  pastor  un  lacayo. 

(Vánse   Ruy  Lorenzo  y  Vasco.) 


ESCENA  IX 

MIRENO 


Del  castizo  caballo  descuidado 

el  hambre  y  apetito  satisface 

la  verde  yerba,  que  en  el  campo  nace, 

el  freno  duro  del  arzón  colgado; 

Más  luego  que  el  jaez  de  oro  esmaltado 

le  pone  el  dueño,  cuando  fiesta  hace, 

argenta  espuma,  céspedes  deshace, 

con  el  pretal  sonoro  alborozado. 

Del  mismo  modo  entra  la  encina  y  roble, 

criado  con  el  rústico  lenguaje, 

y  vistiendo  sayal  tosco  he  vivido; 

más  despertó  mi  pensamiento  noble. 

como  al  caballo,  el  cortesano  traje; 

que  aumenta  la  soberbia  el  buen  vestido. 


ESCENA  X 

MIRENO   y   TARSO    de   lacayo 


Mírame.  De  encantamiento 

obra  es  digna  de  un  Merlin, 

porque  en  estos  astrolabios,       (Por  el  traje.) 

aun  no  hallarán  los  más  sabios 

ningún  principio  ni  fin. 

Pero  ya  que  enlacayado 

estoy,  y  tú  caballero, 

¿qué  hemos  de  hacer? 

Ir  a  Avero ; 
que  este  traje  ha  levantado 
mi  pensamiento  de  modo, 
que  a  nuevos  intentos  vuelo. 
Tú  querrás  subir  al  cielo, 
y  daremos  en  el  lodo. 
Más  pues,  eres  ya  otro  hombre, 
por  si  acaso,  adonde  fueres 
caballero  hacerte  quieres, 
¿no  es  bien  que  mudes  el  nombre? 
Que  el  de  Mireno  no  es  bueno 
para  nombre  de  señor. 
Dices  bien;  no  soy  pastor, 
ni  he  de  llamarme  Mireno. 
Don  Dionís  de  Portugal, 
es  nombre  ilustre  y  de  fama;  i 

Don  Dionís,  desde  hoy  me  llama. 
No  le  has  escogido  mal ; 
que  los  Reyes  que  ha  tenido 
de  ese  nombre  esta  nación, 
eterna  veneración 
ganaron  a  su  apellido. 
Extremado  es  el  ensayo; 
pero  ya  que  así  te  ensalzas, 
dame  un  nombre  que  a  estas  calzas 
les  venga  bien,  de  lacayo; 
que  ya  el  de  Tarso  me  quito. 
Escó «-ele  tú. 
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Tarso 

Yo  escojo, 

Mireno 
Tarso 

si  no  lo  tienes  a  enojo... 
(i No  será  bueno?... 

¿  Cuál  ? 

Brilo 

Mireno 
Tabso 

¿Qué  le  parece? 

Extremado. 
¡  Gentiles  cascos  por  Dios  ! 
Sin  ser  obispos,  los  dos 
nos  habernos  confirmado. 

ESCENA  XI 

Dichos  y  DORISTO,  LARISO,  DENIO  y  pastores  con  armas  3    sogas 
por   último   término 


Doristo  ¡Válgaos  el  dimunio,  amén! 

¿Qué  no  les  hemos  de  hallar? 
Lariso  Si  no  es  que  saben  volar, 

Imposible  es  que  no  estén 

entre  estas  matas  y  peñas. 
Denio  Busquémoslos  por  lo  raso. 

LARISO  ¿No  SOn  estOS?  (Viendo  a  Mireno  y  Tarso.) 

Doristo  Habrad  paso. 

Lariso  Par  Dios,  conforme  las  señas. 

Que  son  los  propios. 
Doristo  Atadle 

los  brazos;  pues  veis  que  están 

sin  armas. 

(Los  pastores  cogiendo  por  detrás  a  Mireno  y  Tarso 
les  atan,  luego  todos  les  amenazan.) 

Denio  Rendios,  galán. 

Lariso  Tené  al  Rey. 

Denio  Tené  al  alcalde. 

Mireno  ¿Qué  es  esto? 

Tarso  ¿Estáis  en  vosotros? 

¿Por  qué  nos  prendéis? 
Doristo  Por  gatos 

¡  Aho!  ¿no  veis  que  mojigatos 
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hablan?  Dabéis  her  quillotros 
para  dar  la  muerte  al  Conde. 
Y  (j  pescudaisnos  porque 
os  prendemos? 

¡  Bueno,  a  fé ! 
¿Qué  conde,  o  que  muerte?  ¿Adonde 
mos  habéis  visto  otra  vez? 
Allá  os  lo  dirá  el  verdugo, 
cuando  os  cuelgue  cual  besugo 
de  las  agallas  y  nuez. 
A  tener  aquí  mi  espada, 
ya  os  fuerais  arrepentidos. 
El  trueque  de  los  vestidos 
nos  ha  dado  esta  gatada. 
¡  Ah,  mi  señor  don  Dionís ! 
é  Es  aquesta  la  ganancia 
de  la  guerra?  ¿Qué  ignorancia 
te  engañó? 

¿Qué  barbullís? 
¡  Callad !  y  sin  dilación 
será  lo  mejor  infiero 
ya  que  aquí  el  duque  de  Avero 
está  cazando.  Razón 
le  demos,  que  cuanto  antes 
sus  órdenes  van  cumplidas, 
y  disponga  de  las  vidas 
cualquiera  de  esos  bergantes. 
Mejor,  que  cuando  nos  vea 
caerán  estos  en  su  engaño 
sin  que  nos  mande  hacer  daño. 
Rollo  tendrá  nuestra  aldea. 
Por  estos  alrededores 
sin  duda  le  encontraremos. 
(Quiera  Dios  que  no  paguemos 
los  justos  por  pecadores.) 

(Vánse    todos    llevándose    presos    a    Mireno    y    Tarso.) 
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ESCENA  XII 

Aparecen  DON  ANTONIO  y  FIGUEREDO,  luego  el  CONDE  y  el 
DUQUE,  y  finalmente  MAGDALENA  y  SERAFINA,  seguidas  de 
Nobles  y  Monteros. 

Figueredo       Vienen,  y  tras  de  este  arbusto 
oculto,  podrá  mejor 
cuanto  quiera  a  su  sabor, 
satisfacerse  tu  gusto. 

(Indicándole  unos  arbustos  de  segundo  término  de- 
recha.) 

Antonio  No  sé  el  alma  a  cual  se  inclina 

ni  sé  lo  que  hacer  ordena, 
bella  es  doña  Magdalena 
y  más  doña  Serafina. 
Verélas,  pues,  desde  aquí 
sirviéndome  de  tal  arte. 

(Se  oculta  tras  el  árbol  y  queda  cerca  de  él,  Figue- 
redo, en  el  mismo  instante  que  aparecen  el"  Duque  y 
el   Conde.) 

Duque  Digo,  conde  don  Duarte, 

que  todo  se  cumple  así. 
Conde  Pues  el  Rey  nuestro  señor, 

favorece  la  privanza 

del  hijo  del  de  Berganza, 

y  a  vuestra  hija  mayor 

os  pide  para  su  esposa; 

escriba  vuestra  Excelencia, 

que  con  su  gusto  y  licencia, 

doña  Serafina  hermosa 

lo  será  mía. 
Duque  Está  bien. 

Conde  Pienso  que  su  Majestad 

me  mira  con  voluntad, 

y  de  este  modo  también : 

yo  mismo  le  escribiré. 
Duque  No  lo  sepa  Serafina, 

hasta  ver  si  determina 

el  Rey,  que  la  mano  os  dé. 

Mis  hijas  llegan  aquí. 


Conde 

Antonio 

Figueredo 
Duque 

Magdalena 

Duque 
Conde 

Serafina 

Conde 


Serafina 
Conde 


(Viéndolas   aparecer.    El   Conde   se   adelanta  para   ha- 
blar  a   Serafina.    Una   y    otra   vestirán   traje   de   ama- 
zona.) 
(Acercándose  a  Serafina  que  se  sienta  en  una  piedra.) 

Pues  me  da  el  Duque  lugar, 
mi  serafín,  quiero  hablar, 
si  hay  atrevimiento  en  mí 
para  que  vuele  tan  alto 
que  a  serafines  me  iguale. 

(A  Figueredo  que  está  cerca  de  él.) 

Primo,  a  ver  el  alma  sale 

por  los  ojos,  el  asalto 

que  amor  le  da  poco  a  poco : 

ganaréme  si  me  pierdo. 

Vos  entrasteis,  primo,  cuerdo, 

y  pienso  que  saldréis  loco. 

(A  doña  Magdalena.) 

El  rey  te  honra  y  te  estima; 
cuan  bien  te  está  considera. 
Mi  voluntad  es  de  cera; 
Vuecelencia  en  ella  imprima 
el  sello  que  más  le  cuadre; 
porque  en  mí  sólo  ha  de  haber 
callar  con  obedecer. 
¡  Mil  veces  dichoso  padre 
que  oye  tal ! 

(A  doña  Serafina.)  Las  dichas  mías, 

como  han  subido  al  extremo 
de  su  bien,  que  caigan  temo. 
Conde,  esas  filosofías 
ni  las  entiendo,  ni  son 

de  mi  gUStO.  (Con  desvío.) 

Un  serafín 
bien  puede  alcanzar  el  fin 
y  el  alma  de  una  razón. 
No  digáis  que  no  entendéis, 
serafín,  lo  que  alcanzáis. 
¡  Jesús  !  ¡  qué  dello  me  habláis.  (Con  desvío.) 
Si  soy  hombre,  ¿qué  queréis? 
Por  palabras  los  intentos 
quiere  que  expliquemos  Dios; 
que  a  ser  serafín  cual  vos, 

Vergonzoso. — 3 
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con  solos  los  pensamientos 
nos  habláramos. 

Serafina  ¿Qué  amor 

habla  tanto? 

Conde  c;No  ha  de  hablar? 

Serafina         No,  que  hay  poco  que  fiar 
de  un  niño  y  más  hablador. 

Conde  En  todo  os  hizo  perfecta 

el  cielo. 

Serafina  La  adulación 

no  es  para  mi  corazón, 
Conde,  la  línea  más  recta. 

Antonio  ¡  Qué  agudamente  responde  ! 

Ya  han  esmaltado  los  cielos 
el  oro  de  amor  con  celos : 
mucho  me  ofende  este  Conde. 

Figueredo       ¡  Pobre  de  vuestra  esperanza, 
si  tal  corsario  la  asalta  ! 

Duque  Un  secretario  me  falta 

de  quien  hacer  confianza : 
y  aun  que  esta  plaza  pretenden 
muchos  por  diversos  modos 
de  favores;  entre  todos, 
pocos  este  oficio  entienden. 
Trabajo  me  ha  de  costar 
en  tal  tiempo  estar  sin  él. 

Magdalena      A  ser  el  pasado  fiel, 
era  ingenio  singular. 

Duque  Sí;  más  puso  en  contingencia 

mi  vida  y  reputación. 


ESCENA  XIII 

Dichos,    DORI-STO,    LARISO,    DENIO    y    Pastores    llevando    presos    á 
MIRENO    y   TARSO 


Doristo  Ande  apriesa  el  bellacón. 

Lariso  Aquí  está  el  Duque. 

Tarso  ¡  Paciencia 

me  dé  Herodes ! 
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¡  Aho !  llega, 
pues  sois  alcalde,  y  habradle. 
Buen  viejo,  yo  so  el  alcalde. 
Y  vos,  el  Duque. 

¡  Verá ! 
Llegaos  cerca. 

Y  sopimos 
yo,  el  herrero  y  su  mujer, 
que  mandábades  prender 
estos  bellacos,  y  fuimos 
Bras  Llórente  y  Gil  Bregado. 
Aquese  yo  lo  seré ; 
pues  por  mi  mal  me  embragué. 
Después  de  haber  llamado 
a  Consejo  el  regidero, 
Pero  Minguez. ..  ¡Llega  acá. 
que  no  sois  bestia,  y  habrá, 
decid  lo  demás ! 

No  quiero : 
decidlo  vos. 

No  estodié 
sino  hasta  aquí:  en  concrusión, 
estos  los  ladrones  son, 
que  por  sólo  heros  mercé, 
prendimos  yo  y  Gil  Mingollo : 
haga  lo  que  el  puebro  pide 
su  Duquencia,  y  no  se  olvide 
lo  que  le  dije  del  rollo. 
¡  Hay  mayor  simplicidad  ! 
Ni  he  entendido  a  lo  que  vienen, 
ni  porque  delito  tienen 
así  estos  hombres.  Soltad 
los  presos;  y  decid  vos, 
que  insulto  habéis  cometido, 
para  que  os  hayan  traído 
de  aquesta  suerte  a  los  dos. 
(De  rodillas.)  Si  lo  es  el  favorecer, 
gran  señor,  a  un  desdichado, 
perseguido  y  acosado 
de  tus  gentes  y  poder, 
y  juzgas  por  temerario, 
liaber  trocado  el  vestido 


(A  Lariso.) 
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Duque 


Mireno 


Duque 
Mireno 


Duque 
Magdalena 


Duque 


Mireno 


Conde 
Duque 


por  darle  vida,  yo  he  sido. 
¿Tú  libraste  al  secretario? 
Pero  sí,  que  aquese  traje 
era  suyo.  Di,  traidor, 
¿porqué  le  diste  favor? 
Vuexcelencia  no  me  ultraje, 
ni  ese  título  me  dé; 
que  no  estoy  acostumbrado 
a  verme  así  despreciado. 
¿Quién  eres? 

No  soy,  seré; 
que  solo  por  pretender 
ser  más  de  lo  que  hay  en  mí, 
menosprecié  lo  que  fui, 
por  lo  que  tengo  de  ser. 
No  te  entiendo. 

(¡  Extraña  audacia 
de  hombre !  El  poco  temor 
que  muestra,  dice  el  valor 
que  encubre.  De  su  desgracia 
me  pesa.) 

Di,  ¿conocías 
al  traidor  que  ayuda  diste? 
Mas  pues  por  él  te  pusiste 
en  tal  riego,  bien  sabías 
quién  era. 

Supe  que  quiso 
daf  muerte  a  quien  deshonró 
su  hermana,  y  después  te  dio 
de  su  honrado  intento  aviso; 
y  enviándole  a  prender, 
le  libré  de  ti  espantado 
por  ver  que  el  que  está  agraviado 
persigas,  debiendo  ser 
favorecido  de  ti, 
por  ayudar  al  que  ha  puesto 
en  riesgo  su  honor. 

(¿Qué  es  esto? 
¿Ya  anda  derramada  así 
La  injuria  que  hice  a  Leonela?) 
¿Sabéis  vos  quién  la  afrentó? 
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Mireno  Supiéralo,  señor,  yo; 

que  a  sabello. . . 
Duque  Fué  cautela 

del  traidor  para  engañarte : 

Tú  sabes  adonde  está, 

y  así  forzoso  será, 

si  es  que  pretendes  librarte, 

decillo. 
Mireno  ¡  Bueno  sería, 

cuando  donde  está  supiera, 

que  un  hombre  como  yo  hiciera 

por  temor,  tal  villanía ! 
Duque  ¿Villanía  es  descubrir 

un  traidor?  Llevadle  preso; 

que  si  no  ha  perdido  el  seso 

y  menosprecia  el  vivir, 

él  dirá  donde  se  esconde. 
Magdalena      (Ya  deseo  de  libralle; 

que  no  merece  su  talle 

tal  agravio.) 
Duque  Intento,  Conde, 

vengaros. 
Conde  El  lo  dirá. 

Tarso  (¡Muy  gentil  ganancia  espero!) 

Duque  Vamos,  que  responder  quiero 

al  Rey. 
Tarso  (¡  Medrado  se  va 

con  la  mudanza  de  estado, 

y  nombre  de  don  Dionís  I) 
Duque  Viviréis,  si  lo  decís. 

Mireno  (La  fortuna  ha  comenzado 

a  ayudarme:  ánimo  ten, 

porque  en  ella  es  natural, 

cuando  comienza  por  mal, 

venir  a  acabar  en  bien.) 
Tarso  Bragas,  si  una  vez  os  dejo, 

nunca  más  transformación.      (Liévanios.) 
Duque  Meted  una  petición  (A.  io¿  labradores.) 

vosotros  en  mi  consejo, 

de  lo  que  queréis;  que  allí 

se  os  pagará  este  servicio. 
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Doristo  Vos,  que  tenéis  buen  juicio, 

la  peticionad. 
Lariso  Sea  así. 

Doristo  Señor,  por  este  cuidado, 

liaga  un  rollo  en  mi  lugar, 

tal,  que  se  puede  ahorcar 

en  él  cualquier  hombre  honrado. 

(Vánse  lo*  pastores,  el  Duque  y  el  Conde.) 

Magdalena     Mucho,  doña  Serafina, 

me  pesa  ver  llegar  preso 

aquel  hombre. 
Serafina  Yo  confieso, 

que  a  rogar  por  él  me  inclina 

su  buen  talle. 
Magdalena  ¿Eso  desea 

tu  afición?  ¿Ya  es  bueno  el  talle? 

Pues  no  tienes  de  libralle, 

aunque  lo  intentes. 
Serafina  •  No  sea.  (Vanse.) 

FlGUEREDO  (Saliendo  de  su  escondrijo.) 

¿Habeiros  de  ir  esta  tarde? 
Antonio  ¡  Ay,  primo!  ¿como  podré, 

si  me  perdí,  si  cegué? 

¿Si  amor,  valiente,  cobarde, 

todo  el  tesoro  me  gana, 

del  alma  y  la  voluntad? 

Sólo  por  ver  su  beldad, 

no  he  de  irme  hasta  mañana. 
Figueredo       ¡Bueno  estáis!  ¿Qué  amáis,  en  fin? 
Antonio  No  sé  si  en  esta  partida 

de  mi  contento  y  mi  vida 

Serafina  será  fin. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JiAtAMAiAiAtAtAtAMAb 


ACTO    SEGUNDO 


Salón  en  el  palacio  del  Duque.  Puerta  al  foro,  que  da  a  una  antecá- 
mara, y  laterales  a  derecha  e  izquierda.  Muebles  propios  y  lujosos. 
En  segundo  término  izquierda  una  mesa  con  recado  de  escribir  y 
iunto  a  ella  un  sillón. 


ESCENA  I 

MAGDALENA  y  el  DUQUE   apareciendo  por  el  foro 


Duque  Por  tu  mediación,  al  preso 

he  puesto  ya  en  libertad, 
que  así  de  tu  voluntad 
seguí  el  noble  impulso. 

Magdalena  De  eso 

más,  desde  hoy,  deudora 
vuestra  hija  os  vendrá  a  ser, 
pues  mi  piedad  de  mujer 
al  hacerme  intercesora 
por  el  preso,  se  estrellara 
ante  vuestra  resistencia, 
si  inclinado  a  la  clemencia 
vuestro  corazón  no  hallara. 

Duque  Cedí  a  tu  ruego,  hija  mía, 

y  castigarle  intentaba, 
al  ver  como  se  obstinaba 
en  callar  lo  que  sabía. 

Magdalena      Es  que  al  decir  lo  sabido, 
cometía  una  vileza; 
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Duque 
Magdalena 

Duque 


y  prueba  eso,  la  nobleza 
de  un  villano  bien  nacido, 
por  lo  que  interesé  doble 
en  ello,  mi  corazón, 
que  en  su  humilde  condición, 
hallaste  de  duro  roble 
su  enérgica  voluntad, 
cuando  ante  ti,  prefería 
antes  que  una  villanía, 
el  perder  su  libertad. 
¿Estás  satisfecha? 

Sí, 
cumpliendo  como  debía. 
Dios  te  bendiga,  hija  mía, 
que  tal  bondad  puso  en  ti. 

(Magdalena  besa  la  mano  a  su  padre  y  éste  se  va  por 
el    foro.) 


ESCENA  II 

MAGDALENA 


¿Qué  novedades  son  estas, 
altanero  pensamiento? 
¿Qué  torres  sin  fundamento 
tenéis  en  el  aire  puestas? 
¿Cómo  andáis  tan  descompuestas, 
imaginaciones  locas? 
Siendo  las  causas  tan  pocas, 
¿queréis  exponer  mis  menguas 
al  juicio  de  las  lenguas, 
y  a  la  opinión  de  las  bocas? 
Ayer  guardaban  los  cielos 
el  mar  de  vuestra  esperanza, 
con  la  tranquila  bonanza, 
que  agora  inquietan  desvelos. 
Al  conde  de  Vasconcelos, 
o  a  mi  padre  di  en  su  nombre 
el  sí;  más  porque  me  asombre, 
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sin  que  mi  honor  lo  resista, 

se  entró  el  alma,  a  escala  vista, 

por  la  misma  vista  un  hombre. 

Viole  en  ella;  y  fuera  exceso, 

digno  de  culpar  mi  error, 

a  no  saber  que  el  amor 

es  niño  ciego  y  sin  seso. 

¿A  un  hombre  extranjero  y  preso, 

a  mi  pesar,  corazón, 

habéis  de  dar  posesión? 

¿Amar  al  Conde  no  es  justo? 

Mas  ¡  ay  !  que  atropella  el  glasto 

las  leyes  de  la  razón. 

Mas,  pues  a  mi  instancia  está 

por  mi  padre  libre  y  suelto, 

mi  pensamiento  resuelto 

bien  remediarse  podrá. 

Forastero  es;  si  se  va, 

con  pequeña  resistencia 

podrá  sanar  la  paciencia 

el  mal  de  mis  desconciertos; 

pues  son  médicos  expertos 

de  amor,  el  tiempo  y  la  ausencia. 

Pero,  ¿con  qué  rigor  trazo 

el  remedio  de  mi  vida? 

Si  puede  sanar  la  herida, 

crueldad  es  cortar  el  brazo. 

Démosle  a  amor  algún  plazo, 

pues  su  vista  me  provoca, 

que  aunque  es  la  enfermedad  loca, 

ninguno  al  enfermo  quita 

el  agua,  que  no  permita 

siquiera  enjuagar  la  boca.        • 

¡Llamarle  yo!   ¡Ah!  Teneos, 

desenfrenados  deseos, 

si  no  os  queréis  despeñar : 

(j  Así  vais  a  publicar 

vuestra  afrenta?  La  vergüenza 

mi  loco  apetito  venza; 

que  si  es  locura  admitirlo 

dentro  del  alma,  el  decirlo. 

es  locura  o  desvergüenza. 


—  34  — 
ESCENA  III 

MAGDALENA  y  FIGUEREDO 


FlGUEREDO 

Magdalena 

FlGUEREDO 


Magdalena 


Figijeredo 


Magdalena 

Figueredo 

Magdalena 


Figueredo 
Magdalena 

Figueredo 
Magdalena 

Figueredo 


Señora. 

(T Qué  ocurre?  presto. 
El  mancebo  que  basla  .fgora 
estuvo  preso,  señora, 
y  que  en  libertad  fué  pueslo 
pretende  hablarte. 

((«Qué  es  esto? 
Valerse  el  amor  procura 
de  la  ocasión  y  ventura 
que  ha  de  ponerse  en  efecto ! 
Mas  hace  como  discreto; 
que  amor  todo  es  coyuntura.) 
¿Sabes  qué  quiere? 

Pretende 
del  favor  que  ha  recibido 
por  ti,  ser  agradecido. 
(Áspides  en  rosas  vende.) 
¿Entrará? 

(Si  preso  prende, 
si  maltratado,  maltrata, 
si  atadas  las  manos,  ata 
las  de  mi  gusto  resuelto. 
(¡Qué  ha  de  hacer  presente  y  suelto, 
quien  ausente  y  preso  mata?) 
Dile  que  vuelva  a  la  tarde; 
que  agora  ocupada  estoy. 
Más  oye;  no  vuelva. 

(Figueredo  hace  como  que  se  va.) 
(Vuelve.)  Voy. 

Escucha :  di  que  se  aguarde. 
Más  vayase;  que  es  ya  tarde. 
¿Háse  de  volver? 

(¡No  digo 

que  SÍ?  Ve.  (El  asmo  juego.) 

Tu  gusto  sigo. 
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Magdalena      Pero  torna;  no  se  queje. 

FlGUEREDO  (¡Pues   qué   diré?...  (Volviendo,) 

Magdalena  (Que  me  deje, 

y  que  me  lleve  consigo.) 
Anda,  di  que  entre... 

FlGUEREDO  Voy,    pues.  (Viise.) 


ESCENA  IV 

MAGDALENA 


Que  aunque  venga  a  mi  presencia, 

vencerá  la  resistencia 

hoy  del  valor  portugués. 

El  desear,  y  ver,  es 

en  la  honrada  y  la  no  tal, 

apetito  natural ; 

y  si  diferencia  se  halla, 

es  en  que  la  honrada  calla, 

y  la  otra  dice  su  mal. 

Callaré,  pues  que  presumo 

cubrir  mi  desasosiego; 

si  puede  encubrirse  el  fuego, 

sin  manif estalle  el  humo. 

Más  bien  podré,  si  consumo 

el  tiempo  en  palabras  vanas; 

pero  las  llamas  tiranas 

del  amor,  es  cosa  cierta, 

que  en  cerrándoles  la  puerta, 

se  salen  por  las  ventanas. 


ESCENA  V 

MAGDALENA  y  MIRENO   por  el  foro 


Aunque  es  en  mi  atrevimiento 
el  venir  a  la  presencia, 
señora  de  Vuexcelencia 
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Magdalena 
Mire  no 

Magdalena 


Mireno 
Magdalena 

Mireno 


mi  poco  merecimiento ; 

ser  agradecido  trato 

al  recibido  favor; 

porque  el  pecado  mayor 

es  el  que  hace  a  un  hombre  ingrato. 

Por  haber  favorecido 

de  un  desdichado  la  vida, 

que  al  noble  es  deuda  debida 

me  vi  preso  y  perseguido ; 

pero  en  la  misma  moneda 

me  pagó  el  cielo  sin  duda, 

pues  libre  con  vuestra  ayuda 

mi  vida,  señora,  queda. 

¿Libre' dije?  mal  he  hablado; 

que  el  noble  cuando  recibe, 

cautivo  y  esclavo  vive, 

que  es  lo  mismo  que  obligado; 

y  ¡  ojalá  mi  vida  fuera 

tal,  que  si  esclava  quedara, 

alguna  parte  pagara 

desta  merced;  que  ella  hiciera 

excesos !  pero  entre  tantas 

que  mi  humildad  envilecen, 

y  como  esclavas  ofrecen 

sus  cuellos  a  vuestras  plantas; 

a  pagar  con  ello  vengo 

la  mucha  deuda  en  que  estoy; 

pues  no  os  debo  más,  si  os  doy 

gran  señora,    cuanto   tengo.    (Arrodillándose.) 

Levantad  del  suelo. 

Así 
estoy,  gran  señora,  bien. 
Haced  lo  que  os  digo.  (<?  Quién 
me  ciega  el  alma?  ¡  Ay  de  mí!) 
¿Sois  portugués?  * 

Imagino 
que  sí. 

¿Qué  lo  imagináis? 
(¡Desa  suerte,  incierto  estáis 
De  quién  sois? 

Mi  padre  vino 
al  lugar  en  donde  habita, 
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Magdalena 
Mireno 


Magdalena 

Mireno 
Magdalena 

Mireno 

Magdalena 
Magdalena 


Mireno 
Magdalena 


Mireno 


y  es  de  alguna  hacienda  dueño, 
{rayéndome  muy  pequeño; 
pero  su  acento  acredita 
de  sobra,  su  natural 
portugués. 

¿Sois  noble? 
Creo 
que  sí,  según  lo  que  veo, 
por  ser  harto  proverbial 
la  nobleza  que  hay  en  mí. 
¿Y  darán  las  obras  vuestras 
de  vuestra  nobleza  muestras, 
decidme? 

Creo  que  sí: 
nunca  de  darlas  dejé. 
Creo,  contestáis  al  punto : 
cuando  yo  aquí  no  os  pregunto 
artículos  de  la  fé. 
Por  la  que  debe  guardar 
a  la  merced  recibida 
de  Vuexcelencia  mi  vida, 
bien  los  podéis  preguntar; 
que  mi  fé  su  gusto  es.' 
¡  Qué  agradecido  venís ! 
¿Cómo  os  llamáis? 

Don  Dionís. 
Ya  os  tengo  por  portugués, 
y  por  hombre  principal; 
que  en  este  reino  no  hay  hombre 
humilde  de  vuestro  nombre, 
porqué  es  apellido  real : 
y  solo  el  imaginaros 
por  noble  y  honrado,  ha  sido 
causa  que  haya  intercedido 
con  mi  padre  a  libertaros. 
Deudor  os  soy  de  la  vida. 
Pues  bien :  ya  que  libre  estáis, 
¿qué  es  lo  que  determináis 
hacer  de  vuestra  partida? 
¿Dónde  pensáis  ir? 

Intento 
ir,  señora,  donde  pueda 
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Magdalena 


Mireno 


Magdalena 

Mireno 
Magdalena 


Mi  he no 
Magdalena 
Mireno 
Magdalena 

Mireno 


Magdalena 
Mireno 


alcanzar  fama  que  exceda 
a  mi  altivo  pensamiento : 
solo  aquesto  me  destierra 
de  mi  patria. 

¿En  qué  lugar 
pensáis  que  podéis  hallar 
esa  ventura? 

En  la  guerra; 
que  el  esfuerzo  hace  capaz 
para  el  valor  que  procuro. 
¿Y  no  será  más  seguro, 
que  le  adquiráis  en  la  paz? 
¿De  qué  modo? 

Bien  podéis 
granjealle,  si  os  dais  traza: 
que  mi  padre  os  dé  la  plaza 
de  secretario,  que  veis 
que  está  vaca  agora,  a  falta 
de  quien  la  pueda  suplir. 
No  nació  para  servir 
mi  inclinación,  que  es  más  alta. 
Pues  cuando  volar  presuma, 
las  plumas  le  han  de  ayudar. 
¿Cómo  he  de  poder  volar 

,  con  solamente  una  pluma? 
Con  las  alas  del  favor : 
que  el  vuelo  de  una  privanza, 
mil  imposibles  alcanza. 
Del  privar  nace  el  temor, 
como  muestra  la  experiencia; 
y  tener  temor  no  es  justo. 
Don  Dionís,  este  es  mi  gusto. 
(¡  Gusto  es  de  vuestra  Excelencia 
que  sirva  al  Duque?  Pues  alto: 
cúmplase,  señora  así; 

,que  ya  de  un  vuelo  subí 
al  primer  móvil  más  alto. 
Pues  si  en  esto  gusto  os  doy, 
ya  no  hay  subir  más  arriba : 
como  el  Duque  me  reciba, 
secretario  suyo  soy. 
Vos,  señora,  lo  ordenad. 
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Magdalena      Deseo  vuestro  provecho, 

y  ahí  lo  que  veis  he  hecho ; 
ya  que  os  di  la  libertad 
pesárame  que  en  la  guerra 
la  malograrais :  yo  haré 
como  esta  plaza  se  os  dé, 
porque  estéis  en  nuestra  tierra. 

Mireno  Mil  años  el  cielo  os  guarde. 

Magdalena      Como  a  vos.  (Honor,  huir; 
que  revienta  por  salir 
por  la  boca  amor  cobarde.) 


(Vase.) 


ESCENA  VI 

MIRENO 


Pensamiento,  ¿en  qué  entendéis? 

vos  que  a  las  nubes  subís, 

decidme,   ¿qué  colegís 

de  lo  que  aquí  visto  habéis? 

Declaraos,  bien  podéis: 

decidme,  ¿tanto  favor, 

nace  de  sólo  el  valor 

que  a  quien  os  honra  ennoblece? 

¿0  erraré  si  me  parece 

que  ha  entrado  a  la  parte  amor? 

¡  Jesús  !  ¡  qué  gran  disparate  ! 

Temerario  atrevimiento 

es  el  vuestro  pensamiento; 

ni  se  imagine  ni  trate: 

mi  humildad  el  vuelo  abate 

que  sube  el  deseo  vario; 

mas,  ¿por  qué  soy  temerario, 

si  imaginar  me  prometo 

que  me  ama  en  lo  secreto 

quién  me  hace  su  secretario? 

¿No  estoy  puesto  en  libertad 

por  ella?  Y  ya  sin  enojos, 

¿por  el  balcón  de  sus  ojos 

no  he  visto  su  voluntad? 
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Amor  me  tiene. — Callad, 
lengua  loca;  que  es  error 
imaginar  que  el  favor 
que  de  su  nobleza  nace, 
y  generosa  me  hace, 
está  fundado  en  amor. 
'Más  el  desear  saber 
mi  nombre,  patria  y  nobleza, 
<¡no  es  amor?  Esa  es  bajeza. 
Pues,  alma,  ¿qué  puede  ser? 
curiosidad  de  mujer. 
Sí;  más,  ¿dijera  alma  advierte, 
sin  reinar  amor  injusto) 
a  ser  eso,  de  esa  suerte. 
«Don  Dionís,  este  es  mi  gusto?» 
Este  argumento,  ¿no  es  fuerte? 
Mucho,  .pero  mi  bajeza 
no  se  puede  persuadir 
que  vuele  y  llegue  a  subir 
al  cielo  de  tal  belleza. 
¿Pero  cuando  hubo  flaqueza 
en  mi  pecho?  Esperar  quiero; 
que  siempre  el  tiempo  ligero 
hace  lo  dudoso  cierto; 
pues  mal  vivirá  encubierto 
el  tiempo,  amor  y  el  dinero. 


ESCENA  VII 

MIRENO    y    TARSO 


Tarso  Ya  que  como  a  Daniel 

del  lago,  nos  han  sacado 
de  la  cárcel,  donde  he  estado 
con  menos  paciencia  que  él, 
¿Quién  hizo  el  milagro? 

Mireno  El  Duque, 

o  mejor  dicho,  su  hija. 

Tarso  Vamonos  antes  no  elija 

otro  castigo,  o  bazuque 
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el  tiempo  otra  malandanza; 
porque  la  verdad,  no  espero 
nada  bueno  aquí  en  Avero. 
Mayor  es,  pues,  mi  confianza, 
Brito  amigo. 

No  soy  Brito, 
sino  Tarso. 

Mejor,  necio, 
porque  yo  no  menosprecio 
el  galardón  infinito 
que  me  ofrecen. 

Temerario 
es  aguardar  por  quien  soy. 
Qué  sabes  tú,  si  ya  soy 
a  estas  horas,  secretario 
del  Duque  tal  vez. 

¿Y  cómo? 
La  que  nos  dio  libertad, 
desta  liberalidad. 
es  la  autora. 

Mejor  tomo 
tns  cosas;  ya  estás  en  zancos. 
Pues  aun  no  lo  sabes  bien. 
Darte  quiero  el  parabién; 
y  pues  son  los  amos  francos, 
si  algún  favor  me  ha  de  hacer 
y  mi  descanso  permites, 
lo  primero,  es  que  me  quites 
estas  calzas. 

No  ha  de  haber 
cosa  que  pueda  negarte 
como  llegue  a  secretario. 
Sí,  porque  de  visionario 
algo  ya  llegó  a  alcanzarte. 

(Vmse   por   la    derecha.) 


Vergonzoso. — 4 
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ESCENA  VIII 

DON  ANTONIO  y  FIGUEREDO,  por  el  foro. 

Antonio      Primo,  a  quedarme  aquí  mi  amor  me  obliga, 
aguarde  el  Rey  o  no ;  que  mi  Rey  llamo 
sólo  a  mi  gusto,  que  el  pesar  mitiga 
que  me  ha  de  consumir,  si  ausente  amo. 
Pájaro  soy;  sin  ver  de  amor  la  liga, 
curiosamente  me  asenté  en  el  ramo 
de  la  hermosura,  donde  preso  quedo: 
volar  pretendo;  pero  más  me  enredo. 
El  conde  de  Estremoz  sirve  y  merece 
a  doña  Serafina :  yo  he  sabido 
que  el  Duque  sus  intentos  favorece, 
y  hacerla  esposa  suya  ha  prometido : 
quien  no  parece,  dicen  que  perece; 
si  no  parezco,  pues,  y  ya  ni  olvido 
ni  ausencia,  han  de  poder  darme  reposo, 
¡¿qué  he  de  esperar  ausente  y  receloso? 
Si  mi  adorado  serafín  supiera 
quién  soy,  y  con  decírselo,  aguardara 
recíprocos  amores,  con  que  hiciera 
mi  dicha  cierta  y  mi  esperanza  clara; 
más  alegre  y  seguro  me  partiera, 
si  la  fe  de  mi  vida  le  confiara. 

Figueredo  No  debe  fiar  nunca  el  que  es  prudente, 
de  sol  de  Enero  y  de  mujer  ausente. 

Antonio      No  me  conoce  y  mi  tormento  ignora, 
y  en  ti  confío,  para  que  un  instante 
le  des  grata  ocasión,  al  pecho  amante 
para  decilla  lo  mucho  que  la  adora. 
Que  aguarde  el  Rey,  que  en  mí  no  es  lo  im- 

[portante 
llegar  a  él,  cuando  impaciente  espero 
mi  dicha  hallar,  quedándome  en  Avero. 

Figueredo  Don  Antonio,  bien  sabes  cuanto  estimo 
te  gusto,  más  si  tengo  empeño 
en  que  te  ausentes,  y  tu  amor  reprimo 
se  debe  sólo  al  temor  de  que  tu  sueño 
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no  te  traicione  y  tu  presencia,  primo, 

no  se  delate  en  pueblo  tan  pequeño 

como  el  que  nos  hallamos. 
Antonio  Yo  procuro 

vivir  de  tal  peligro  bien  seguro. 

Nunca  me  ha  visto  el  Duque,  aunque  me  ha 

[escrito ; 

yo  sé  que  busca  un  secretario  experto, 

porque  al  pasado  desterró  un  delito. 
Figueredo  Con  risa  el  medio  que  has  buscado  advierto. 
Antonio       <¡  No  te  parece,  si  en  palacio  habito 

con  este  cargo,  podré  encubierto 

entablar  mi  esperanza,  como  acuda 

el  tiempo,  la  ocasión,  y  más  tu  ayuda? 
Figueredo  No  es  esta  traza  la  correspondiente, 

primo,  a  tu  calidad. 
Antonio  Cualquiera  estado 

es  noble  con  amor :  no  esté  yo  ausente ; 

que  con  cualquier  oficio  estaré  honrado. 
Figueredo  Búsquese  el  modo,  pues. 
Antonio  El  más  urgente 

está  ya  concluido. 
Figueredo  ¿Cómo? 

Antonio  He  dado 

un  memorial  al  Duque,  en  que  le  pido 

me  dé  esta  plaza. 
Figueredo  Diligente  has  sido; 

más,  sin  saberlo  yo,  culparte  quiero. 
Antonio       Del  cuidadoso  el  venturoso  nace; 

háse  encargado  del  el  camarero. 

de  quien  dicen  que  el  Duque  caudal  hace. 
Figueredo  Mucho  priva  con  él 
Antonio  Mi  dicha  espero, 

si  el  cielo  a  mis  deseos  satisface, 

y  el  camarero  en  la  memoria  tiene 

esta  promesa. 
Figueredo  Primo,  el  Duque  viene. 

(Don   Antonio   se   retira   a   la   derecha.) 
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ESCENA   IX 

Dichos.  Aparece  el  DUQUE  por  el  foro  seguido  de  algún 
acompañamiento. 


Figueredo  Señor,  el  cielo  os  guarde. 

Duque  Figueredo 

pláceme  hallarte. 

Figueredo  Y  mucha  ha  sido 

la  fortuna,  señor,  que  en  ello  tengo. 

De  un  deudo  mío,  sin  duda  os  entregaron 

atento  memorial,  en  el  que  expresa 

la  voluntad,  señor,  de  mereceros 

el  alto  honor  de  vuestra  confianza. 

Duque  Es  verdad,  más  para  secretario, 

persona    debe  ser  en  quien  concurran 
calidad,  discreción,  presencia  y  pluma. 

Figueredo  La  calidad  no  sé;  desotras  partes 
le  puede  asegurar  a  Vuexcelencia, 
que  no  hay  en  Portugal,  quien  con  justicia 
mejor  pueda  ocupar  aquesa  plaza : 
la  letra,  el  memorial  que  Vuexcelencia 
tiene  suyo,  podrá  satisfacelle. 

Duque  Me  satisfizo  y  le  abonas,  quiero  velíe. 

Figueredo  Voyle  pues  a  llamar. 

(Viendo   a   don   Antonio   le   hace   adelantar.) 

Pero  delante 
está  de  Vuexcelencia.  Llega,  hidalgo; 
que  el  Duque,  mi  señor,  pretende  veros. 
Antonio       Déme  los  pies  Vuestra  Excelencia. 

(Arrodillándose.) 

Duque  Alzaos 

¿De  dónde  sois? 

Antonio  Señor,  nací  en  Lisboa. 

Duque  ¿A  quién  habéis  servido? 

Antonio  Heme  criado 

con  don  Antonio  de  Barcelos,  Conde 
de  Pénela,  y  os  traigo  cartas  suyas, 
en  que  mis  pretensiones  favorece. 
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Duque         Quiero  yo  mucho  al  conde  don  Antonio, 

aunque  nunca  le  he  visto,  ¿Por  qué  causa 
no  me  las  habéis  dado? 

Antonio  No  acostumbro 

pretender  por  favor,  lo  que  puedo 
por  mi  persona,  y  quise  que  me  viese 
primero  Vuexcelencia. 

Duque  Figueredo, 

su  talle  y  buen  estilo  me  ha  agradado. 
Mi  secretario  sois;  cumplan  las  obras 
lo  mucho  que  promete  esa  presencia. 

Antonio       Remítome,  señor,  a  la  experiencia. 

Duque  ¿Dónde  están  mis  dos  hijas?  quiero  verlas. 

Idselo  a  prevenir. 

Figueredo  En  el  jardín  agora 

estaban  las  dos  juntas,  aunque  entiendo 
que  mi  señora  doña  Magdalena 
quedaba  algo  indispuesta. 

Y  adivino 
la  causa  del  pesar  que  así  la  embarga, 
pues  como  darla  nuevo  eslado  intento, 
la  mudanza  de  vida  siempre  causa 
tristeza  en  la  mujer  honrada  y  noble; 
y  no  me  maravilla  esté  afligida, 
quien  teme  un  cautiverio  de  por  vida. 
Retiraos  que  estar  solo  deseo.  (A  don  Antonio.) 
Y  vos,  tomad  posesión  de  vuestro  empleo. 

Antonio       Señor,  yo  vuestros  pies  humilde  beso. 

(Vánse    todos    y    don    Antonio    dice    bajo    a    Figueredo.) 

Venturosos  han  sido  los  principios. 
Figueredo  Si  tienes  por  ventura  ser  criado 

de  quien  eres  igual,  ventura  tienes. 
Antonio       Ya  por  lo  menos  estaré  presente, 

y  contendré  los  celos  de  algún  modo 

que  el  conde  de  Estremoz  me  causa  en  todo. 


^Duque 
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ESCENA  X 

EL   DUQUE,   luego   MAGDALENA 


Duque  Solo  necesito  estar 

y  la  duda  el  pecho  asalta 
¿se  le  podrá  de  tal  falta 
al  de  Estremoz  acusar? 
¿Será  de  tal  traición 
culpable,  el  que  así  pretende 
una  hija  mía,  y  ofende 
manchando  con  el  borrón 
infamante  a  una  doncella 
de  su  deshonra?  Es  preciso 
que  sepa  de  tal  aviso 
si  es  cierta  o  no  la  querella. 
Que  a  serlo,  juro  a  mi  nombre 
no  ha  de  ser,  aunque  le  aflija, 
cómplice  nunca  mi  hija 
de  la  traición  de  este  hombre. 

(Aparece    Magdalena   por    la    izquierda.) 

Magdalena      Padre  y  señor. 
Duque  Hija  ven, 

junto  a  mí,  el  cielo  te  envía 

pues  que  llamarte  debía 

para  hablarte,  óyeme  bien. 

No  estés,  hija,  desa  suerte; 

si  darme  contento  es  gusto 

que  has  de  verme  a  mí  sin  gusto 

si  disgustada  he  de  verte. 

Esposo  te  dan  los  cielos 

para  poderte  alegrar, 

sin  merecer  tu  pesar, 

el  conde  de  Vasconcelos. 

A  su  padre  el  de  Berganza, 

pues  que  te  escribió,  responde; 

escribe  también  al  Conde, 

y  no  vea  yo  mudanza 

en  tu  rostro  ni  pesar, 
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Magdalena 


Duque 
Magdalena 


Duque 
Magdalena 


Duque 
Magdalena 

Duque 


Magdalena 


Duque 


si  de  mi  vejez  los  días 

con  esas  melancolías 

no  pretendes  acortar. 

Yo,  señor,  procuraré 

no  tenerlas,  por  no  darte 

pena,  si  es  un  triste,  parte 

en  si  de  que  no  lo  esté. 

Si  te  diviertes,  bien  puedes. 

Yo  procuraré  servirte; 

y  agora  quiero  pedirte, 

entre  las  muchas  mercedes 

que  me  has  hecho,  una  pequeña. 

A  condición  que  se  olvide 

aquesta  tristeza,  pide. 

(Honra  el  amor  os  despeña.) 

El  preso  que  te  pedí 

librases,  y  ya  lo  ha  sido, 

de  todo  punto  ha  querido 

favorecerse  de  mí: 

con  sólo  esto,  gran  señor, 

parece  que  me  ha  obligado; 

y  así,  a  mi  cargo  he  tomado, 

con  su  aumento,  tu  favor. 

Es  hombre  de  buena  traza, 

y  tiene  extremada  pluma. 

Dime  lo  que  quiere,  en  suma. 

Quisiera  obtener  la  plaza 

de  secretario. 

Bien  poco 
há  que  dársela  pudiera; 
qué  no  ha  un  cuarto  de  hora  entera 
que  está  ocupada. 

(Amor  loco, 
¡  muy  bien  despachado  estáis  ! 
vos  perderéis  por  cobarde, 
pues  acudisteis  tan  tarde 
que  con  alas  no  voláis.) 
Por  orden  del  camarero, 
a  un  mancebo  he  recibido, 
que  de  Lisboa  ha  venido 
con  aqueste  intento  a  Avero; 
y  según  lo  que  en  él  vi, 
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muestra  ingenio  y  suficiencia. 

Magdalena      Si  gusta  vuestra  Excelencia, 
ya  que  mi  palabra  di, 
y  él  está  con  esperanza 
que  le  he  de  favorecer; 
pues  me  manda  responder 
al  Conde  y  al  de  Berganza, 
sabiendo  escribir  tan  mal, 
quisiera  que  se  quedara 
en  palacio  y  me  enseñara; 
porque  en  mujer  principal, 
falta  es  grande,  no  saber 
escribir  cuando  recibe 
alguna  carta,  o  si  escribe, 
que  no  se  pueda  leer. 
Dándome  algunas  liciones, 
más  clara  la  letra  haré. 

Duque  Alto,  pues;  lección  te  dé, 

con  que  enmiendes  tus  borrones : 
que,  en  fin,  con  ese  ejercicio 
la  pena  divertirás, 
pues  la  tienes  por  que  estás 
ociosa;  que  el  ocio  es  vicio. 
El  tu  secretario  sea. 

Magdalena      Las  manos  quiero  besarte. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  FIGUEREDO 


FlGUEREDO 


Duoue 


Señor,  el  Conde  don  Duarte 
dice  que  veros  desea 
y  pide  permiso. 

(Así 
tendré  ocasión  apropiada 
y  dejaré  averiguada 
la  verdad.)  Quédate  aquí, 
hija  mía,  que  he  de  hablar 
reservadamente  al  Conde, 
y  llego  para  ello,  donde 
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debe  el  permiso  aguardar. 
Espera  del  Rey  un  pliego, 
y  con  certeza  lo  tiene, 
y  a  decir  tal  vez  ya  viene 
que  fuéatentido  en  su  ruego. 

VamOS.  (Vánse  el  Duque  y  Figneredo.) 


ESCENA  XII 

MAGDALENA 


Magdalena      Llaman  al  amor 

enfermedad  y  locura; 
pues  siempre  el  que  ama  procura, 
como  enfermo,  lo  peor. 
Ya  tenéis  en  casa,  honor, 
quien  la  batalla  os  ofrece, 
y  poco  hará,  me  parece, 
cuando  del  almo  os  despoje; 
que  quien  el  peligro  escoge, 
no  es  mucho  que  en  él  tropiece. 
Los  encendidos  carbones 
tragó  Porcia,  y  murió  luego; 
¿qué  haré  yo,  tragando  el  fuego, 
por  callar,  de  mis  pasiones? 
Diréle,  no  por  razones, 
sino  por  señas  visibles 
los  tormentos  invisibles 
que  padezco  por  no  hablar; 
porque  mujer  y  callar 
son  cosas  incompatibles. 


ESCENA  XIII 

Dicha  y  MIRENO,  por  la  derecha 

Mireno  Rendido,  atento  y  sumiso 

a  despedirme,  señora, 
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a  vuestros  pies,  vengo  agora, 

pues  ya  marcharme  es  preciso. 
Magdalena      Mi  maestro  habéis  de  ser 

desde  hoy. 
Mireno  ¿  Qué  ha  visto  en  mí, 

vuestra  Excelencia,  que  así 

me  procura  engrandecer? 

Dará  lición  el  maestro 

al  discípulo  desde  hoy. 
Magdalena      (¡Qué  claras  señales  doy 

del  ciego  amor  que  le  muestro!) 
Mireno  (Vergüenza,  ¿por  qué  impedís 

la  ocasión  que  el  cielo  os  dá? 

¿A  qué  detenerme  ya?) 
Magdalena      Como  tengo  don  Dionís, 

tanto  amor... 
Mireno  (Ya  se  declara.) 

¿Vos  amáis?  (¡Valedme  cielos!) 
Magdalena      Al  conde  de  Vasconcelos. 
Mireno  ¡  Oh ! 

Magdalena  Y  por  eso  me  gustara 

el  tener  yo  buena  letra, 

para  saberle  escribir, 

y  por  palabras  decir 

lo  que  el  corazón  penetra; 

que  el  poco  uso  que  en  amar 

tengo,  pide  que  me  adiestre 

esta  experiencia,  y  me  muestre 

como  podré  declarar 

lo  que  tanto  al  alma  importa, 

y  el  amor  mismo  se  encarga; 

que  soy  en  quererle  larga 

y  en  significarlo  corta. 

En  todo  os  tengo  por  diestro ; 

y  así,  me  habéis  de  enseñar 

a  escribir,  y  a  declarar 

al  Conde  mi  amor,  maestro. 

(Pónese  a  escribir,  mirando  a  hurtadillas  p.  Mireno  que 
no  sabe  lo  que  le  pasa.) 

Mireno  (¿Luego  no  fué  en  mi  favor. 

Pensamiento  lisonjero, 
sino  que  he  de  ser  tercero 
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Magdalena 


Mireno 

Magdalena 

Mireno 

Magdalena 

Mireno 

Magdalena 


Mireno 


del  Conde?  ¿Veis,  loco  amor, 
cuan  sin  fundamento  y  fruto 
torres  habéis  levantado 
de  quimeras,  que  ya  han  dado 
en  el  suelo?  Como  el  bruto 
en  esta  ocasión  he  sido, 
en  que  la  estatua  iba  puesta 
haciéndola  el  pueblo  fiesta, 
que  loco  y  desvanecido 
creyó  que  la  reverencia, 
no  a  la  imagen  que  traía, 
sino  a  él  sólo  se  hacía; 
y  con  brutal  impaciencia 
arrojalla  de  sí  quiso. 
Hasta  que  se  apaciguó 
con  el  castigo,  y  cayó 
confuso  en  su  necio  aviso. 
¿  Así  el  favor  corresponde, 
con  que  me  he  desvanecido? 
Basta;  que  yo  el  bruto  he  sido, 
y  la  estatua  es  sólo  el  Conde. 
Bien  puedo  desentonarle, 
que  no  es  la  fiesta  por  mí.) 
(Quise  deslumhrarle  así; 
.que  fué  mucho  declararme.) 
Mañana  comenzaréis, 
maestro,  a  darme  lición. 
Servirte  es  mi  inclinación. 
Triste  estáis. 

¿Yo? 

¿Qué  tenéis? 
Ninguna  cosa. 

(Un  favor 
me  manda  amor,  que  le  dé.) 

(Tropieza  y  dá  la  mano  a  Mireno  que  la  retiene 
entre   las   suyas.) 

¡  Válgame  Dios !  Tropecé. . . 
(¡Qué  siempre  tropieza  amor!) 
El  chapín  se  me  torció. 
(¡Cielos!  ¿hay  ventura  igual?) 
¿Hízose  acaso  algún  mal 
Vuesexcelencia  ? 
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Magdalena 

Mireno 

Magdalena 


Mireno 


Creo  que  no. 
(¡Que  la  mano  le  lomé!) 
Sabed  que  al  que  es  cortesano, 
le  dan  al  darle  la  mano, 
para  muchas  cosas  pie. 
«¡Le  dan,  al  darle  la  mano, 
para  muchas  cosas  pie!»... 
De  aquí,  ¿qué  colijiré? 
Decid,  pensamiento  vano: 
en  aquesto,  ¿pierdo  o  g-ino? 
¿Qué  confusión,  que  recelos 
son  aquestos?  Decid,  cielos, 
¿esto  no  es  amor?  Mas  no, 
que  llevo  la  estatua  yo 
del  Conde  de  Vasconcelos. 
,;  Pues  qué  enigma  es  darme 
la  que  su  mano  me  ha  dado? 
Si  sólo  el  Conde  es  amado, 
¿qué  es  lo  que  espero?  ¿Qué  sé? 
Pie  o  mano,  decid,  ¿por  qué 
dais  materia  a  mis  desvelos? 
Confusión,  amor,  recelos, 
¿soy  amado?  Pero  no, 
que  llevo  la  estatua  yo 
del  Conde  de  Vasconcelos. 
El  pie  que  me  dio  será 
pie  para  darle  lición, 
en  que  escriba  la  pasión 
que  el  Conde  a  su  amor  le  dá. 
Vergüenza,  sufrí  y  calla; 
bajad  ya,  atrevidos  vuelos, 
vuestra  ambición,"  si  a  los  cielos 
mi  desatino  os  subió; 
que  llevo  la  estatua  yo 
del  conde  de  Vasconcelos. 


(Vase.) 


FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO 
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ACTO    TERCERO 


La   misma   decoración 

ESCENA  PRIMERA 

MIRENO  y  TARSO 

Tarso  ¿Más  muestras  quieres  que  dé, 

que  decirte:  «Al  cortesano 
le  dan,  al  dalle  la  mano, 
para  muchas  cosas  pié?» 
¿Puede  decillo  más  claro 
una  mujer  principal? 
¿Qué  aguardabas,  pese  a  tal, 
amante  corto  y  avaro, 
(que  ya  te  daré  este  nombre), 
pues  no  le  osas  atrever? 
¿Esperas  que  la  mujer 
haga  el  oficio  del  hombre? 
¿En  qué  especie  de  animales 
no  es  la  hembra  festejada, 
perseguida  y  paseada 
con  amorosas  señales? 
A  solicitalla  empieza ; 
que  lo  demás,  es  querer 
el  orden  sabio  romper 
que  puso  naturaleza. 
Habla;  no  pierdas  por  mudo 
tal  mujer  y  tal  estado. 

Mireno  Un  laberinto  intrincado 
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es,  Tarso,  el  que  temo  y  dudo: 
no  puedo  determinarme, 
que  me  prefieren  los  cielos 
al  conde  de  Vasconcelos  : 
pues  llegando  a  compararme 
con  él,  sé  que  es  gran  señor, 
mozo,  discreto,  heredero 
de  Berganza;  y  desespero, 
viéndome  humilde  pastor, 
rama  vil,  de  un  tronco  pobre, 
y  que  tan  noble  mujer, 
no  es  posible  quiera  hacer 
más  favor  que  el  oro,  al  cobre. 
Pero  tal  es  la  afición 
con  que  me  honra  y  favorece, 
y  las  mercedes  que  ofrece, 
su  afable  conversación, 
el  suspenderse,  el  mirar, 
los  enigmas  y  rodeos 
con  que  explica  sus  deseos  , 
el  fingir  en  tropezar, 
(si  es  que  fué  fingido),  el  darme 
la  mano,  con  la  razón 
que  me  tiene  en  confusión, 
se  juntan  para  animarme; 
y  entre  esperanza  y  temor, 
como  ya,  Brito,  me  abraso, 
llego  a  hablalla,  tengo  el  paso; 
tira  el  miedo,  impele  amor, 
y  cuando  más  me  provoca 
y  hablalla  el  alma  comienza, 
enojada  la  vergüenza 
llega,  y  tápame  la  boca. 
Tarso  ¿Vergüenza?  ¿Tal  dice  un  hombre? 

¡  Vive  Dios,  que  estoy  corrido 
con  razón  de  haberte  oído 
tal  necedad !  No  te  asombre 
que  así  llame  a  tu  temor, 
por  no  llamarle  locura. 
¡  Miren  aquí  que  criatura 
a  que  doncella  Teodor, 
para  que  con  este  espacio 
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MlRENO 


Tarso 


Mireno 
Tarso 


diga  que  vergüenza  tiene ! 

No  sé  yo  para  que  viene 

el  vergonzoso  a  palacio. 

Amor  vergonzoso  y  mudo 

medrará  poco,  señor, 

que  a  tener  vergüenza  amor, 

no  le  pintarán  desnudo. 

No  hayas  miedo  que  se  ofenda 

cuando  digas  tus  antojos : 

vendados  tiene  los  ojos; 

pero  la  boca  sin  venda, 

Habla,  o  yo  se  lo  diré; 

porque  si  callas,  es  llano 

que  quien  te  dio  pié  en  la  mano, 

tiene  de  dejarte  a  pié. 

Ya,  Brito,  conozco  y  veo 

que  amor  es  mudo,  no  es  cuerdo; 

¿pero  si  por  hablar,  pieido 

lo  que  callando  poseo, 

y  agora  con  mi  privanza 

e  imaginar  que  me  tiene 

amor,  vive  y  se  entretiene 

mi  incierta  y  loca  esperanza, 

y  declarando  mi  amor, 

tengo  de  ver  en  mi  daño 

el  castigo  y  desengaño, 

que  espero  de  su  rigor? 

(jNo  es  mucho  más  acertado, 

aunque  la  lengua  esté  muda, 

gozar  un  amor  en  duda 

que  un  desdén  averiguado? 

Mi  vergüenza  esto  señala, 

esto  intenta  mi  secreto. 

Dijo  una  vez  un  discreto, 

que  en  tres  cosas  era  mala 

la  vergüenza  y  el  temor. 

¿Y  eran? 

Escucha  despacio : 
en  el  pulpito,  en  palacio, 
y  en  decir  uno  su  amor. 
En  palacio  estás,  los  cielos 
te  abren  camino  anchuroso; 
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no  pierdas  por  vergonzoso. 
Si  al  conde  de  Vasconcelos 
ama,  ¿cómo  puede  ser? 
No  lo  creas. 

Si  lo  veo, 
y  ella  lo  dice. 

Es  rodeo 
y  traza  para  saber. 
Desenvuelve  el  corazón : 
habíala,  señor,  despacio. 
Tiemblo,  Brito. 

Esto  es  forzoso. 
Bien  dicen  que  al  vergonzoso 
le  trujo  el  diablo  a  palacio. 

(Vanse    por    el    foro.) 


ESCENA  II 

SERAFINA  y  DON  ANTONIO  por  la  izquierda 


Serafina     No  sé,  Conde,  si  dé  a  mi  padre  aviso 

de  vuestro  atrevimiento  y  de  su  agravio; 

que  agravio  ha  sido  suyo,  el  atreveros 

a  entrar  en  su  servicio  dése  modo, 

para  engañarme  a  mí  y  a  él  afrentalle. 

Otros  medios  hallárades  mejores, 

pues  noble  sois,  con  que  obligar  al  Duque, 

sin  fingiros  así  su  secretario; 

pues  no  sé  yo,  si  no  es  tenerme  en  poco, 

que  liviandad  hallasteis  eu  mi  pecho 

para  atreveros  a  lo  que  habéis  hecho. 

Antonio       Yo  vine  de  camino  a  ver  mi  primo, 
y  quiso  amor  que  os  viese. 

Serafina  Conde,  basta. 

Yo  estoy  muy  agraviada  justamente 
de  vuestro  atrevimiento.  ¿Vos  creístes, 
que  en  tan  poco  mi  fama  y  honra  tengo, 
que  describiéndoos,  como  lo  habéis  hecho, 
había  de  rendirme  a  vuestro  gusto? 
Imaginarme  a  mí  mujer  tan  fácil, 
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ha  sido  injuria  que  a  mi  honor  se  ha  hecho. 

Mi  padre  ha  dado  al  de  Estremoz  palabra 

que  he  de  ser  su  mujer,  y  aunque  mi  padre 

no  la  diera,  ni  yo  le  obedeciera, 

por  castigar  aquese  desatino 

me  casara  con  él.  Salid  de  Avero 

al  punto,  don  Antonio,  o  daré  aviso 

de  aquesto  a  don  Duarte;  y  si  lo  entiende, 

peligraréis,  pues  corren  por  su  cuenta 

mis  agravios. 

Antonio  ¿Qué  ansí  me  desconoces? 

Serafina     Idos,  Conde,  de  aquí,  que  daré  voces. 

Antonio       Déjame  disculpar  de  los  agravios 

que  me  imputas;  que  el  juez  más  riguroso, 
antes  de  sentenciar,  escucha  al  reo. 

Serafina     Conde,  ¡  viven  los  cielos  !  que  si  un  hora 
estáis  más  en  la  villa,  que  esta  noche 
me  caso  con  el  Conde,  por  vengarme. 
Yo  os  aborrezco,  Conde;  yo  no  os  quiero. 
¿Qué  me  queréis?  Aquí  la  mayor  pena, 
que  me  puede  afligir,  es  vuestra  vista. 
Si  a  vuestro  amor  mi  amor  no  corresponde, 
Conde,  ¿qué  me  queréis?  Dejadme,  Conde. 

Antonio       ¿Así  me  despreciáis?  ¿ Tenéis  en  poco 

amor  que  a  tanto,  por  vos,  vese  obligado, 
ni  nada  representa  el  sacrificio 
que  de  mi  estirpe  y  nombre,  caso  omiso 
haciendo  cerca  vos,  por  sólo  veros 
empleo  que  me  humilla,  a  vuestro  padre 
solicité,  cual  veis? 

Serafina  Fuera  más  noble 

llegaros  hasta  él,  sin  engañarme, 
que  quién  finge  y  su  prosapia  oculta, 
al  pretender  ganar  así  a  una  dama, 
torcida  senda  fué,  la  que  escogiste 
y  ansí  fuéraos  mejor  que  de  tal  suerte, 
con  vuestra  pretensión  a  mí  os  llegarais, 
de  mi  padre  obteniendo,  como  es  justo, 
la  venia  que  mi  mano  os  otorgara 

(Haciendo    como    que    se   va.) 

Antonio       Pero  escuchadme,  oid. 

Serafina  Vana   quimera. 

Vergonzoso. — 5 
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que  os  dije  más  de  lo  que  yo  quisiera. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Antonio       ¡  Áspid,  que  entre  las  rosas 

desa  belleza  escondes  tu  veneno, 

mis  quejas  amorosas 

Desprecias  deste  modo,  y  ves  que  peno 

sin  remediar  mis  males, 

en  tormentos  de  penas  infernales ! 

Pues  que  del  paraíso 

de  tu  vista  ,  destierras  mi  ventura, 

hágate  amor  Narciso, 

y  de  tu  misma  imagen  y  hermosura 

de  suerte  te  enamores, 

que  como  lloro,  sin  remedio  llores. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

RUY    LORENZO    y   LAURO,    por    el    foro. 


Lauro 


Ruy 


Lauro 


Llegamos  por  fin  a  Avero 

y  llegar  a  la  presencia 

del  Duque,  mi  amor  de  padre, 

para  preguntarle,  intenta, 

la  suerte  que  reservada 

le  está  a  mi  hijo.  Que  fuera 

notorio  abandono  en  mí, 

y  crueldad  manifiesta, 

no  acudir  en  su  socorro, 

cuando  de  manera  cierta 

sé  que  está  preso,  sin  que 

la  causa  de  ello  yo  sepa. 

¡  Cuántos  recuerdos  de  mis 

felices  tiempos,  me  llevan 

estas  paredes ! 

No  son 
menos,  creed,  los  que  apenan 
mi  corazón,  porque    si 
mi  abolengo  tú  supieras, 
al  verme  en  pastor  trocado, 
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víctima  de  suerte  adversa, 

tus  desgracias  juzgarías 

al  ver  las  mías  pequeñas. 
Ruy  Algo  tengo  ya  advertido 

que  en  vos  sublima  y  eleva. 
Lauro  Bien  presumiste;  que  soy 

descendiente  en  línea  recta 

de  Reyes,  y  es  mi  sobrino 

el  que  en  Portugal  boy  reina. 
Ruy  ¡  Vos  el  duque  de  Coimbra  ! 

Que  a  vuestros  pies  yo  me  vea, 

y  sellen  desde  hoy  mis  labios     (Se  arrodilla.) 

en  mentar  torpes,  mis  quejas. 
Lauro  Alza  del  suelo  y  escucha 

si  acaso  tienes  paciencia, 

para  saber  los  vaivenes 

de  la  fortuna  y  su  rueda. 

Murió  el  Rey  de  Portugal, 

mi  hermano,  en  la  primavera 

de  su  juventud  lozana, 

más  la  muerte  ¡  ay  !  q  qué  no  seca? 

Dejó  un  niño  de  seis  años 

que  ya  hombre  y  Rey  intenta 

acabar  mi  vida,  cuando 

a  mí  y  su  madre,  en  tutela 

el  Gobierno  de  sus  reinos 

nos  dejó.  Desavenencias 

surgidas,  me  decidieron 

a  abandonar  la  Regencia, 

dejando  a  la  Reina  viuda 

al  goce  de  ella  completa 

hasta  que  murió,  y  su  hijo, 

libre  recogió  la  herencia. 

Dio  por  mi  desgracia  oílos 

a  la  adulación,  que  cierra 

de  la  verdad,  en  palacio 

completamente  las  puertas. 

A  mi  sobrino,  un  traidor 

que  de  su  privanza  escelsa 

gozaba,  le  dio  a  entendar 

que  quería  yo  en  sus  tierras 

alzarme,  y  aconsejaron 
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que  al  momento  me  prendiera, 
dándome  muerte  escondida 
dentro  de  una  fortaleza. 
Supe  una  noche  propicia 
tan  espantosa  sentencia, 
y  ayudándome  el  temor, 
las  sábanas  hechas  vendas, 
me  descolgué  por  los  muros 
y  en  aquella  noche  mesma, 
di  aviso  que  me  siguiera 
a  mi  esposa,  la  Condesa. 
Supo  el  Rey  mi  fuga,  y  manda 
que  al  son  de  roncas  trompetas 
me  publiquen  por  traidor, 
dando  licencia  a  cualquiera 
para  quitarme  la  vida, 
poniendo  mortales  penas 
a  quien  sabiendo  de  mí 
no  me  lleve  a  su  presencia, 
Ocúlteme,  y  en  pastor 
trocado,  viví  entre  breñas, 
sin  que  nadie  sospechara 
de  mi  sangre  la  realeza, 
ni  aun  mi  hijo,  que  ha  vivido 
cual  no  le  correspondiera 
ignorando  de  su  padre, 
nombre,  títulos  y  herencia. 

Ruy  (j  Y  si  os  reconoce  el  Duque? 

Lauro  Fióme  de  su  nobleza; 

que  hay  en  ella  que  fiar, 
cuando  en  vueslra  causa  mesma, 
por  más  que  órdenes  dadas 
hay,  que  al  hallaros,  os  prendan, 
para  que  en  lo  sucedido, 
a  vuestra  hermana  Leonela 
con  el  conde  de  Kstremoz, 
le  hagáis  exacta  reseña, 
aquí  os  llamó,  sin  que  nada 
desagradable  os  suceda. 

Ruy  Es  cierto,  y  si  no  me  engaño 

es  hora  ya  de  la  Audiencia : 
dejad  que  le  hable  primero, 
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y  acaso  deciros  pueda 
la  suerte  de  vuestro  hijo. 
Lauro  Y  quiera  Dios  que  no  sea 

triste,  cual  la  de  su  padre, 

y  Cual  la  mía  funesta  (Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

MAGDALENA,  en  compañía  de  una  dama  apareciendo  por  la  izquierda. 

Magdalena      A  don  Dionís  ve  a  avisar 
que  venga  a  darme  lición. 

(Vase  la  dama  por  el  foro.) 

Que  será  en  esta  ocasión 

como  en  todas,  de  callar. 

Ciego  Dios,  ¿qué  os  avergüenza 

la  cortedad  de  un  temor? 

¿De  cuando  acá,  niño  amor, 

sois  hombre  y  tenéis  vergüenza? 

¿  Es  posible  que  vivís 

en  don  Dionís,  y  que  os  llama 

su  dios?  Sí:  pues  sime  ama, 

¿cómo  calla  don  Dionís? 

Decláreme  sus  enojos, 

pues  callar  un  hombre  es  mengua; 

dígame  una  vez  su  lengua 

lo  que  me  dicen  sus  ojos. 

Si  teme  mi  calidad, 

su  bajo  y  humilde  estado, 

bastante  ocasión  le  ha  dado 

mi  atrevida  libertad. 

Ya  le  han  dicho  que  le  adoro 

mis  ojos,  aunque  fué  en  vano,    • 

la  lengua,  al  dalle  la  mano, 

a  costa  de  mi  decoro; 

ya  abrió  el  camino  que  pudo 

mi  vergüenza :  ciego  infante, 

ya  que  me  habéis  dado  amante, 

¿por  qué  me  le  entregáis  mudo? 

Más  no  me  espanta  lo  sea, 

pues  tanto  amor  me  humilló, 

que  aun  diciéndoselo  yo, 
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podrá  ser  que  no  lo  orea. 
De  suerte  inc  trata  amor, 
que  mi  pena  no  consiente 
mas  silencio;  abiertamente 
le  declararé  mi  amor 
contra  el  común  orden  y  uso; 
más  tiene  de  ser  de  modo, 
que  diciéndoselo  todo, 
le  he  de  dejar  más  confuso. 

(Siéntase  en  una  silla  cerca  la  mesa  y  finge  que 
duerme.) 

ESCENA  V 

MAGDALENA    y    MIRENO 


Mireno  ¿Qué  me  manda  Vuesxcelencia? 

¿Es  hora  de  dar  lición? 
(Ya  comienza  el  corazón 
a  temblar  en  su  presencia. 
Pues  que  calla,  no  me  ha  visto: 
sentada  sobre  la  silla, 
con  la  mano  en  la  mejilla 
está.) 

Magdalena  (En  vano  me  resisto : 

yo  quiezo  dar  a  entenderme, 
como  que  dormida  estoy.) 

Mireno  Don  Dionís,  señora,  soy — 

no  me  responde.  ¿Si  duerme? 
Durmiendo  está.  Atrevimiento, 
agora  es  tiempo;  llegad 
a  contemplar  la  beldad 
que  ofusca  mi  entendimiento. 
Cerrados  tiene  los  ojos, 
llegar  puedo  sin  temor; 
que  si  son  flechas  de  amor, 
no  me  podrán  dar  enojos. 
¿  Hizo  el  autor  soberano 
de  nuestra  naturaleza 
más  acabada  belleza? 
Besarle  quiero  una  mano. 


¿Llegaré?  Sí;  pero  no, 


(Vacilando.) 
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que  es  la  reliquia  divina, 

y  mi  humilde  boca  indina 

de  tocarla.  Pero  yo 

soy  hombre  ¡y  tiemblo!  ¿Qué  es  esto? 

Animo.  ¿No  duerme?  Sí. 

(Llega  y  se  retira.) 

Voy.  (]  Si  despierta?  ¡  Ay  de  mil 
Que  el  peligro  es  manifiesto,» 
y  moriré  si  recuerda, 
hallándome  deste  modo : 
para  no  perderlo  todo, 
bien  es  que  este  poco  pierda. 
El  temor  al  amor  vence, 
afuera  quiero  esperar. 

(Se    retira    y    vuelve.    A    hurtadillas    le    observa    Mag- 
dalena.) 

Magdalena      (¡Qué  no  se  atrevió  a  llegar! 

¡Mal  haya  tanta  vergüenza!) 
Mireno  No  parezco  bien  aquí 

solo,  pues  durmiendo  está. 

Yo  me  voy. 
Magdalena  (¿Qué  al  fin  se  va? 

(Fingiendo  que  habla  dormida.) 

Don  Dionís... 
Mireno  ¿Llamóme?  Sí. 

¡  Qué  presto  que  despertó  ! 

Miren,  ¡  qué  bueno  quedara 

si  mi  intento  ejecutara!  Overeándose.) 

¿Está  despierta?  Más  no, 

que  en  sueños  pienso  que  acierta 

mi  esperanza  entretenida ; 

y  quien  me  llama  dormida, 

no  me  quiere  mal  despierta. 

¿Si  acaso  soñando  está 

en  mí?  ¡  Ay  cielos  !  ¿  quién  supiera 

lo  que  dice? 
Magdalena      (Fingiendo  soñar.)  No  os  vais  fuera ; 

llegaos,  don  Dionís,  acá 
Mireno  Llegar  me  manda  en  su  sueño, 

¡  Qué  venturosa  ocasión  ! 

Qbedecella  es  razón ; 

pues  aunque  duerme,  es  mi  dueño. 
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Amor,  acabad  de  hablar; 

no  seáis  corto. 
Magdalena  Don  Dionís, 

ya  que  a  enseñarme  venís 

a  un  tiempo  a  escribir  y  amar 

al  conde  de  Vasconcelos... 
Mireno  ¡  Ay  cielos!  ¿qué  es  lo  que  veis? 

<  (Con  desaliento.) 

Magdalena      Quisiera  ver  si  sabéis 

que  es  amor,  y  que  son  celos : 

porque  será  cosa  grave, 

que  ignorante  por  vos  quede, 

pues  que  ninguno  otro  puede 

enseñar  lo  que  no  sabe. 

Decidme,   ¿tenéis  amor? 

¿De  qué  os  ponéis  colorado? 

¿Qué  vergüenza  os  ha  turbado? 

Responded:  deja  el  temor; 

si  esto  es  verdad,  ¿para  qué 

os  avergonzáis  así? 

¿Queréis  bien?  Señora,  sí. — 

Gracias  a  Dios  que  os  saqué 

una  palabra  siquiera ! 
Mireno  ¿Hay  sueño  más  amoroso? 

¡  Oh,  mil  veces  venturoso, 

quien  te  escucha  y  considera ! 

Aunque  tengo  por  más  cierto, 

que  yo  solamente  soy 

el  que  soñándolo  estoy ; 

que  no  debo  estar  despierto. 
Magdalena      ¿  Habéis  dicho  a  vuestra  dama 

vuestro  amor? — No  me  he  atrevido. — 

¿Luego  nunca  lo  ha  sabido? — 

Decidme  como  se  llama 

seré  vuestra  medianera : 

decidme  a  mí  a  quién  amáis.' — 

No  me  atrevo. — ¿Qué  dudáis? 

¿Soy  mala  para  tercera? — 

No,  pero  temo,  ¡  ay  de  mí ! — 

¿Y  si  yo  su  nombre  os  doy? 

¿Diréis  si  es  ella,  si  soy 

yo  acaso? — Señora,  sí. 
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Pues  a  que  habléis  os  exhorto 
que  en  juegos  de  amor,  no  es  cargo 
tan  grande  un  cinco  de  largo, 
como  es  un  cinco  de  corto. 
Días  ha  que  os  preferí 
al  conde  de  Vasconcelos. 
Mírelo  ¡  Qué  escucho,  piadosos  cielos  ! 

(Da  un  grito  Mireno,  y  hace  que  despierte  Magdalena.) 

Magdalena      ¡  Ay  Jesús  !  ¿Quién  está  aquí? 

¿Quién  os  trajo  a  mi  presencia, 

Don  Dionís? 
Mireno  Señora  mía... 

Magdalena      ¿Qué  hacéis  aquí? 
Mireno  Yo  venía 

a  dar  a  vuestra  Excelencia 

lición ;   hállela  durmiendo, 

y  mientras  que  despertaba, 

aquí,  señora,  aguardaba. 
Magdalena      Dormíme,  en  fin,  y  no  entiendo 

como  pudo  sucederme; 

que  es  gran  novedad  en  mí 

quedarme  dormida  así.  (Levantándose.) 

Mireno  Si  sueña,  siempre  que  duerme 

vuestra  Excelencia,  del  modo 

que  agora,  ¡  dichoso  yo  ! 
Magdalena      (¡  Gracias  al  cielo  que  habló 

este  mudo !) 
Mireno  (Tiemblo  todo.) 

Magdalena      ¿Sabéis  vos  lo  que  he  soñado? 
Mireno  Poco  es  menester  saber 

para  eso. 
Magdalena  ¿Debéis  ser 

otro  José? 
Mireno  Su  traslado 

en  la  cortedad  he  sido, 

pero  no  en  adivinar. 
Magdalena      Acabad  de  declarar 

como  el  sueño  habéis  sabido. 
Mireno  Durmiendo  Vuestra  Excelencia, 

por  palabras  le  ha  explicado. 
Magdalena      ¡  Válame  Dios  ! 
Mireno  Y  he  sacado 
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en  mi  favor  la  sentencia, 

que  falla  ser  confirmada, 

para  hacer  mi  dicha  cierta, 

por  Vuexcelenia  despierta. 
Magdalena      Yo  no  me  acuerdo  de  nada. 

Decídmelo;  podrá  ser 

que  me  acuerde  de  algo  agora. 
Mireno  No  me  atrevo,  gran  señora. 

Magdalena      Muy  malo  debe  de  ser, 

pues  no  me  lo  osáis  decir. 
Mireno  No  tiene  cosa  peor 

que  haber  sido  en  mi  favor. 
Magdalena      Mucho  lo  deseo  oir : 

acabad  ya,  por  mi  vida.     (Con  impaciencia.) 
Mireno  Tan  grande  es  en  mí  el  contento, 

que  anima  mi  atrevimiento. 

Vuestra  Excelencia  dormida..  (Deteniéndose.) 

— Tengo  vergüenza. 
Magdalena  Acabad; 

que  estáis,  don  Dionís,  pesado. 
Mireno  Abiertamente  ha  mostrado 

que  me  tiene  voluntad. 
Magdalena      ¿Yo?  ¿Cómo? 
Mireno  Alumbró  mis  celos, 

y  en  sueños  me  ha  prometido... 
Magdalena      ¿Sí? 
Mireno  Que  he  de  ser  preferido 

al  conde  de  Vasconcelos. 

Mire  si  en  esta  ocasión 

son  los  favores  pequeños. 
Magdalena      Don  Dionís,  no  creáis  en  sueños. 

Que  los  sueños,  sueños  son. 

(Va   a  retirarse   por  la  izquierda  y  aparece   Serafina.) 


ESCENA  VI 

Dichos  y   SERAFINA 


Serafina  Vengo  veros  dar  lición; 
que  la  carta  que  ayer  vi 
para  el  Conde,  en  que  leí 
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del  sobrescrito  el  renglón, 

me  contentó.  Ya  escribís 

muy  claro. 
Magdalena  Y  aún  no  lo  entiende, 

con  ser  tan  claro,  y  se  ofende 

mi  maestro,  don  Dionís; 

y  mis  trazas  de  escribana 

tengo,  ¿verdad? 
Mireno  Sí,  señora. 

Magdalena      Escribí,  no  ha  un  cuarto  de  hora. 

medio  dormida,  una  plana 

tan  clara,  que  la  entendiera 

aun  quien  no  sabe  leer. 

¿No  me  doy  bien  a  entender, 

Don  Dionís? 
Mireno  Muy  bien. 

Magdalena  Pudiera 

serviros,  según  fué  buena, 

de  materia  para  hablar 

en  su  loor. 
Mireno  Con  callar 

la  alabo ;  sólo  condena 

mi  gusto,  el  postrer  renglón, 

por  más  que  la  pluma  excuso, 

porque  estaba  muy  confuso. 
Magdalena      Diréislo  por  el  borrón 

que  eché  a  la  postre. 
Mireno  ¿Pues  no? 

Magdalena      Pues  adrede  le  eché  allí. 
Mireno  Solo  el  borrón  colejí, 

porque  lo  demás  borró. 
Magdalena      Bien  le  pudiste  quitar; 

que  un  borrón  no  es  mucha  mengua. 
Mireno  ¿Cómo? 

MAGDALENA  (Aparte  a  Mireno.) 

El  borrón  con  la  lengua 

se  quita,  y  no  con  callar. 

Ahora  cortadme  una  pluma. 
Mireno  (Hacis.-doio.) 

La  corto,  señora  mía, 
Magdalena      Quien  al  verle,  creería 

que  corte  tan  corto  en  suma, 
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que  de  vergüenza  no  sabe 

hacer  cosa  de  provecho. 
Serafina         Nuestro  padre  satisfecho 

está  de  él. 
Magdalena  Es  cosa  grave 

el  dalle  avisos  por  puntos, 

sin  que  aproveche.  Acabad. 
Serafina         Magdalena,  reportad. 
Mireno  ¿Han  de  ser  cortos  los  puntos? 

Magdalena      ¡  Qué  amigo  sois  de  lo  corto  ! 

Largos  los  pido;  cortadlos 

de  aqueste  modo,  o  dejaldos. 
Mireno  Ya,  gran  señora,  los  corlo. 

Serafina         Es  tu  exigencia  extremada 

con  él. 
Magdalena  Hombre  vergonzoso 

y  corto,  es  siempre  enfadoso. 
Mireno  Ya  está  la  pluma  cortada.  (Dándosela.) 

Magdalena      Mostrad.  ¡  Y  qué  mala  !  ¡  Ay  Dios  ! 

(Pruébala    y    arrójala.) 

Serafina         ¿Y  porque  la  echáis  al  suelo? 
Magdalena      ¡  Siempre  me  la  dais  con  pelo  ! 

Líbreme  el  cielo  de  vos, — 

Quitalde  con  el  cuchillo. 

No  sé  de  vos  que  presuma, 

siempre  con  pelo  la  pluma. 

(Y  la  lengua  con  frenillo.) 


ESCENA  VII 

Dichos  y  DON  ANTONIO  por  el  foro,  al  verle  aparecer  Magdalena  se 
pone  a  escribir 


Antonio  Dadme  albricias,  Serafina; 

de  ver  vuestro  padre  vengo 
y  por  esposa  ya  os  tengo, 
pues  mi  razón  imagina 
que  cesado  el  fingimiento, 
con  que  mi  nombre  ocultaba, 
con  él  igualmente  acaba 
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Serafina 


Antonio 


Serafina 


Antonio 


Magdalena 
Antonio 


vuestro  enojo. 

Si  consiento, 
falto  en  mi  palabra  al  Conde, 
como  ya  os  lo  habrá  advertido 
mi  padre. 

No,  tal  marido 
sabed  que  no  os  corresponde. 
Que  es  de  su  nombre  deudor 
a  la  bella  Leonela, 
que  con  perfidia  y  cautela 
arrebatóle  su  honor, 
y  reconociendo  al  punto 
su  deber,  marchará  hoy 
a  desposarse  y  yo  soy 
el  que  gana  en  este  asunto, 
porque  vuestro  padre  accede 
a  mi  amorosa  porfía, 
y  podré  llamaros  mía 
si  alcanzar  el  perdón  puede 
de  vos,  el  pasado  agravio 
con  que  mi  engaño  arrostré. 
Hace  rato  os  perdoné 
aunque  lo  callara  el  labio, 
ya  que  a  vos,  al  de  Estremoz 
os  prefería,  mi  anhelo. 
Hoy  me  traslada  hasta  el  cielo, 
Serafina,  vuestra  voz. 
Y  para  que  así  dos  cielos 
se  junten,  debo  innovaros        (A  Magdalena.) 
que  presto  vais  a  casaros 
Magdalena.  Vasconcelos, 
está  solo  una  jornada 
de  vuestra  villa. 
(¡  Ay  de  mí!) 
Mañana  llegará  aquí, 
y  trae  tan  limitada 
dicen  del  Rey,  la  licencia, 
que  no  hará  más  que  casarse 
mañana,  y  luego  tornarse, 
nuevamente  a  la  presencia 
del  Rey.  La  ocasión  llegó 
deseada. 
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Magdalena  (Saldrá  vana.) 

Mireno  (¡  Ay  ciclo  !) 

Magdalena  (Mi  bien  suspira.) 

(Observando  a  Mireno.) 

Serafina         Deja  de  escribir,  y  mira 

que  te  has  de  casar  mañana. 

(Vansc  Serafina  y  don  Antonio.) 
MAGDALENA  (Entregando  a  Mireno  lo  que  escribió.) 

Don  Dionís,  yo  os  ruego,  cuando 

haya  salido,  leáis 

este  billete,  y  hagáis 

luego  lo  que  en  él  os  mando. 
Mireno  ¿Si  ya  la  ocasión  perdí 

que  he  de  hacer?  ¡  hay  suerte  dura  ! 
Magdalena      Amor  todo  es  conyuntura. 

(Vase  precipitadamente  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

MIRENO   solo,    después   de   haber   leído 


Mireno  ¡  Justos  cielos  que  leí ! 

(Leyendo.)  «No  da  el  tiempo  más  espacio; 

esta  noche  en  el  jardín, 

tendrán  los  temores  fin 

del  vergonzoso  en  palacio.» 

¡  Cielos  !   ¿  qué  escucho  ?  ¿  Qué  veo  ? 

¿Esta  noche?  ¡Hay  más  ventura! 

(i Si  lo  sueño?  ¿Si  es  locura? 

Ño  es  posible,  no  lo  creo. 

«Esta  noche  en  el  jardín. ..» 

¡  Vive  Dios,  que  está  aquí  escrito, 

mi  bien !  A  buscar  a  Brito 

voy.  ¿Hay  más  dichoso  fin? 

Presto  en  tu  florido  espacio 

dará  envidia  entre  mis  celos, 

al  conde  de  Vasconcelos, 

el  vergonzoso  en  Palacio. 

(Váse   corriendo   por   la   derecha.) 
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ESCENA   IX 

El  DUQUE,   LAURO  y  FIGUEREDO  por  el  foro 


Duque  Llegaos,  Duque,  venid, 

cesaron  vuestros  quebrantos 
con  el  perdón  concedido 
por  el  Rey,  y  que  firmado 
está,  desde  que  el  traidor, 
que  en  vos  hizo  tanto  daño, 
confesó  antes  de  morir 
su  calumnia. 

Lauro  Sea  loado, 

el  cielo,  que  al  fin  permite, 
vea  mis  postreros  años, 
sin  una  sombra  que  empañe 
mi  honor. 

Duque  Y  también  mandado 

por  el  Rey  está,  que  os  tornen 
vuestros  bienes  confiscados 
y  los  títulos  y  honores 
lodos,  que  os  arrebataron 
injustamente. 

Lauro  Dichoso 

bendicirfa  mi  hado, 
si  a  tantos  favores,  que, 
eran  por  mí  inesperados, 
tuviera  el  dulce  consuelo 
del  hijo  mío,  a  mi  lado, 
el  cual  desaparecido, 
no  ha  dejado  el  menor  rastro: 
sabiendo  que  le  prendieron, 
solo  por  haber  trocado 
su  rústico  traje,  con 
otro,  que  no  le  era  tanto. 

Duque  ¿Qué  decís?  ¡Más  no  es  posible! 

Lauro  ¿Sabéis  vos  acaso? 

Duque  Acaso... 

Id,  Figueredo,  al  instante, 
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y  de  mi  parte  recado, 

pasadles  a  mis  dos  hijas 

que  vengan,  y  al  secretario 

y  maestro  de  mi  hija 

Don  Dionís.  (Es  extraño;      (Vase  Figuercdo.) 

mas  pronto  salir  de  dudas 

con  su  presencia  aquí  aguardo.) 


ESCENA  X 

Dichos,   MAGDALENA,   SERAFINA   y   DON   ANTONIO 


Magdalena 
Duque 


Magdalena 

Serafina  y 
Lauro 


Magdalena 


Duque 
Magdalena 


Duque 
Magdalena 


Llamabais  padre  y  señor. 
Que  beséis,  hijas,  las  manos 
al  gran  duque  de  Coimbra, 
vuestro  tío. 

(Yo  tan  grato 
momento  aprovecharé.) 

MAGDALENA         Señor.  (Besándole   la  mano.) 

Levantad,  mil  años 
felices  gocéis  las  dos 
los  esposos  destinados. 
Si  es  que  de  mi  vida  estima 
la  felicidad  en  algo, 
no  bendiga  Vuexcelencia 
mi  enlace  ya  proyectado, 
que  el  conde  de  Vasconcelos, 
si  es  que  su  nombre  he  de  honrí-rlo, 
no  puede  ser  ya  mi  esposo. 
(¡Qué  dices? 

Aunque  el  recato 
de  la  mujeril  vergüenza 
cerrarme  intentó  los  labios, 
digo,  señor,  que  ya  estoy 
casada. 

¿Cómo?  ¿Qué  aguardo? 
¿Estás  sin  seso?  ¡Atrevida! 
El  cielo  y  amor  me  han  dado 
esposo  humilde,  aunque  pobre, 
discreto,  mozo  y  gallardo. 
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Duque  ¿Qué  dices,  loca?  ¿Pretendes. 

que  te  mate? 
Magdalena  El  secretario 

que  me  diste  por  maestro, 

es  mi  esposo. 
Duque  Cierra  el  labio. 

¡  Ay  desdichada!  ¿Qué  escucho? 

¡  Vil !  ¿por  un  hombre  tan  bajo, 

al  conde  de  Vasconcelos 

desprecias? 
Magdalena  Ya  le  ha  igualado 

a  mi  calidad  amor, 

que  sabe  humillar  los  altos, 

y  ensalzar  a  los  humildes. 
Duque  ¡  Daréte  la  muerte ! 

(Dirigiéndose;  a  ella  amenazador.) 


ESCENA  XI 

Dichos    y   MIRENO    apareciendo   de    repente 


Mire  no  ¡  Paso  ! 

¡  No  será  mientras  yo  exista  ! 
Lauro  ¡  Mireno ! 

MlRENO  ¡  Padre  !  (Echándose  en  sus  brazos.) 

Lauro  ¡  Hijo  amado ! 

Todos  ¡  Su  padre ! 

Lauro  Su  padre,  sí 

que  al  estrecharle  en  mis  brazos, 

le  digo  hijo,  ya  no  eres 

tu  Mireno,  ni  yo  Lauro, 

¡  sino  el  duque  de  Coimbra 

pues  el  Rey,  ya  está  informado 

de  mi  inocencia ! 
Mireno  ¡  Qué  escucho  ! 

¿Nobleza?  ¡Amor!   ¿Bienes  tantos? 
Lauro  Yo  os  pido  de  Magdalena 

para  mi  hijo  la  mano. 
Duque  Ya  pues  que  el  de  Vasconcelos 

perdió  la  ocasión  por  tarde, 

Vergonzoso. — 6 
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disculpado   CStüy    ron    él.  (A   Mircno.) 

¿Muy  bien  habéis  ensoñado 
a  escribir  a  Magdalena  ! 
(j  Eredes  vos  el  callado, 
el  cortés,  el  vergonzoso? 
¿Pero  quién  lo  fué  en  Palacio? 


ESCENA  XII 

Dichos   y   TARSO 


Takso  ¿Duque  Mireno?  ¿Qué  escuche? 

Don  Dionís,  esos  zapatos 
te  beso,  y  pido  en  albricias 
de  la  esposa  y  del  ducado, 
que  me  quites  esas  calzas, 
y  el  día  de  jueves  santo, 
mandes  ponerlas  a  un  judas 
que  bien  merece  este  trato. 

MAGDALENA  (Adelantándose  al  público.) 

Diz  que  maestro  es  amor, 
que  al  enamorado  adiestra, 
pero  a  veces,  es  maestra 
la  mujer,  mucho  mejor. 
Tirso,  que  en  la  obra  demuestra 
ser  de  ello  conocedor 
a  la  fábula  le  presta 
sus  galanuras  de  autor. 
Público,  pues  te  da  espacio 
quien  por  su  merecimienlo 
su  nombre,  la  fama  al  viento 
proclamó,  no  estés  reacio, 
y  aplaude  por  un  momento 
al  que  te  dio  su  talento 
El  vergonzoso  en  Palacio. 
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